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			Sinopsis

			En un mundo donde parece que si quieres triunfar estás obligado a seguir la corriente y no sacar demasiado los pies del tiesto, Rocío Camacho, en un ejercicio de humor y sentido común, da las claves para que nos atrevamos a hacer las cosas a nuestra manera.

			Tiende la mano al lector para se quite los miedos y los prejuicios, haga el caso justo a las advertencias de sus mayores y sea capaz de derribar sus complejos y de lanzarse para conseguir sus sueños.

			Si es verdad que la vida es un reto constante, no es menos cierto que todos llevamos dentro un deportista de élite. Sólo hace falta un poco de entrenamiento.

			Un libro ideal para veinteañeros al borde del abismo de la edad adulta, a los que, por suerte, no les queda más remedio que empezar a asumir responsabilidades.

		

	
		
			

			A mis padres,
por darme alas para volar.
Y a mi hermano,
por ayudarme a guiar mi vuelo.

		

	
		
			Prólogo

			[image: Imagen 01]oy de esas mujeres a las que les gusta perderse en un laberinto de emociones en cada una de las experiencias que le brinda la vida, tanto en las buenas como en las malas. Siempre he tenido claro que no estoy hecha para seguir la corriente. Prefiero vivir en mi cocktail de sentimientos, energía y vivencias, arriesgando para llegar a ser la persona que me gustaría haber admirado de pequeña, aunque ello suponga sacrificar mi zona de confort. 

			Escribir estas páginas me ha supuesto una verdadera terapia emocional. He reído escribiendo un capítulo en un avión, he llorado en mi habitación trazando otro a altas horas de la madrugada, me he emocionado escuchando música mientras bocetaba ese otro capítulo que me removía todo. He curado heridas que daba por cerradas hasta que las he puesto sobre el papel. He sentido miedo al exponerme en ciertos temas y liberación al hablar de otros, pero, sobre todo, he disfrutado contándote mis aprendizajes en cada una de las páginas, como si esto fuese exactamente  lo que pretende ser: una charla con una persona querida y cercana. 

			Considero que la vida es una disputa continua entre razón y corazón. Una discusión de esas que terminan con una reconciliación preciosa al descubrir que la mezcla de las dos es lo que nos hace tan rabiosamente humanos. Que la mezcla de las dos es lo único que puede enseñarnos a vivir,  ayudándonos a descubrir que somos nosotros mismos quienes nos llenamos de miedos, sí, pero también somos nosotros mismos quienes nos llenamos de sueños. 

			[image: Imagen 02]

		

	
		
			Capítulo 1
No es oro 
todo 
lo que reluce

			¿Quién no sueña con una vida ideal? Una casa propia, una familia con salud, unos ingresos económicos estables y altos, un grupo de amigos que siempre estén dispuestos a hacer planes, una pareja con aspiraciones y que nos cuide, mime y respete, viajar cuando nos apetezca, no tener problemas ni quebraderos de cabeza y vivir disfrutando todos los días…  Pues bien, déjame decirte algo. 

			ESO NO EXISTE.

			¡Sorpresa! Ni en Instagram, ni en la realidad. No existe la vida perfecta, pero te voy a decir lo que sí existe:

			•	Personas dispuestas a disfrutar de lo que tienen. 

			•	Personas dispuestas a quejarse de lo que les falta. 

			Y yo he preferido siempre pertenecer al primer grupo. 

			Desde que me dedico a las redes sociales, he escuchado a infinidad de personas decirme:

			«tú es que lo tienes todo en la vida, 
qué envidia».

			Mi respuesta siempre suele ser la misma:

			depende de lo que tú consideres 
tenerlo todo en la vida. 

			Para mí una vida completa no es tener 30 pares de zapatos en vez de diez, sino poder disfrutar de mi familia, mis perros y mis amigos más de dos días seguidos o poder irme a dormir sin tener cientos de preocupaciones de trabajo en la cabeza. Y de momento, eso lo consigo pocas veces. Pero ¿sabes qué?, he aprendido a ser igual o incluso más feliz con eso. Es una consecuencia de mi trabajo, es una razón para estar agradecida porque eso significa que tengo la oportunidad de trabajar y además dedicándome a algo que me gusta, lo que resulta también una consecuencia directa de ser la persona luchadora que deseo ser. 

			No dejes nunca que nadie determine 
cuál ni cómo tiene que ser tu concepto 
de felicidad. 

			Creo que mucha gente tiene un concepto equivocado sobre la existencia perfecta, porque sentirse completo no va ligado al aspecto material de la vida, sino al mental. La felicidad es tranquilidad, paz, equilibrio, salud y gente buena a tu alrededor, no bolsos, viajes caros, coches y zapatos. Te planteo una cosa, ¿cuánto estarías dispuesto a pagar por un atardecer bonito? Pues bien, lo mejor de la vida está ahí y es gratis. 

			Si me conoces por Instagram, sabrás que en varias ocasiones he contado que hace dos años empecé a sufrir ansiedad. La maldita ansiedad. Y a pesar de contar esto, de hacerlo público, continuamente recibo mensajes relacionados con que vivo la vida soñada por cualquiera. Creo que somos todos lo suficientemente inteligentes como para darnos cuenta de que 

			en las redes sociales yo, como hace todo el mundo, 
simplemente muestro lo que quiero que la gente vea: 

			un RECUADRITO MÍNIMO de mi vida, 
jamás mi realidad completa. 

			

			En la vida real también lloro, me frustro, discuto o me agobio. Al igual que reservo mi vida privada, también lo hago con los malos momentos.

			[image: Imagen 03]

			No me gusta exponerlos 
porque quiero utilizar 
las redes para ayudar a 
entretener, a aportar cosas 
positivas y para distraer a 
cualquier seguidor que haya 
tenido un mal día. Pero
que no los muestre
no significa que yo no
tenga problemas.

			[image: Imagen 04]

			Déjame contarte un poco más sobre esto. Los primeros meses en que empecé a sufrir ansiedad, me machacaba a mí misma constantemente con que no podía ser que me pasase a mí, si estaba haciendo algo que me gustaba. Pensaba que era injusto que yo, que tenía la oportunidad de luchar por mi sueño, estuviese en un sinvivir continuo. 

			Pero poco a poco empecé a asimilar que esto era algo que me iba a acompañar durante muchos años mientras yo estuviese dispuesta a llevar un ritmo de vida frenético. No poder respirar, sentir que el corazón se me va a salir por la boca, no poder parar de mover las piernas, sudores fríos, pensamientos fugaces y negativos… Estas son algunas de las sensaciones que sufro cada vez que tengo ansiedad. Y ¿sabes qué? Sigo siendo igual de feliz y considero que tengo una vida plena. He aprendido a convivir con ello. He aprendido que aunque sea un aspecto de mi vida que me cueste algún que otro mal rato, no me impide disfrutar de todas las cosas buenas que tengo a mi alrededor. Es un reto más para aprender a controlar mi conciencia, aprender a tranquilizarme en momentos de estrés, y ¿sabes?, casi siento que me está haciendo cada vez más fuerte. 

			Y de esto se trata. Para vivir una vida perfecta, hay que aprender a aceptar las cosas negativas, a valorar las positivas y a disfrutar del trayecto. 

			[image: Imagen 05]
				Cuánto disfrutas de la vida 
es más importante 
que cuánto tienes en la vida.[image: Imagen 05]

			Me faltan dedos en las manos para contar cuántas veces he escuchado eso de «qué suerte, que vives de viaje en viaje». Fotos en playas, en aviones, con gente nueva, en diferentes ciudades… Pero lo que no sabe toda esa gente que se permite emitir juicios son los aspectos negativos, lo que no se ve:

			•	que todos esos viajes están hechos con la única finalidad de entretener;

			•	que a casi ninguna de las ciudades a las que he viajado en los últimos años fue para disfrutar, sino para generar contenido, acompañada de un fotógrafo; 

			•	que en ninguno de los sitios que he pisado me he podido parar a hacer turismo;

			•	que, al final, todo se limita a ir con una maleta de un sitio a otro: foto aquí, siguiente look, siguiente idea, y así hasta el anochecer. 

			Y oye, viajar es genial y es una de mis grandes pasiones pero, cuando pasas tres meses viviendo de aeropuerto en aeropuerto, sientes que tu vida es un auténtico desorden, que comes mal y que no sabes ni si te has dejado algo en alguno de los sitios donde has estado anteriormente. Incluso, a veces, siento que lo que me he dejado es la cabeza.

			Déjame contarte una anécdota que igual te haga entender un poco mejor lo que te estoy explicando. En el año 2018 estuve desde enero hasta casi marzo viajando, pisando mi casa en Madrid solo para cambiar de maleta. En esa época estaba conociendo a un chico, y yo me marchaba a Viena y de ahí directa a Los Ángeles. Él me dijo que si me iba a Viena y no nos veíamos ese fin de semana, daba por terminado todo. Yo me fui a Viena, porque el viaje era por cuestiones de trabajo, y él decidió poner fin a nuestra relación. 

			¿Yo era la chica  que lo tenía todo 

			cuando ese mundo de glamour y viajes 

			acababa de cobrarse mi relación? 

			Ese fin de semana me recuerdo planteándome cientos de veces si de verdad me merecía la pena todo lo que estaba haciendo, porque estaba dejando a mucha gente que me importaba atrás. Ya no era solo mi relación. Veía muy poco a mis amigas, a mi familia solo por videollamada y vivía inmersa en mi trabajo. Pese a ello estuve en Viena los tres días haciendo fotos sonriendo, «pasándomelo bien», y grabando como «disfrutaba» allí, cuando en realidad por dentro estaba confundida, triste y con unas ganas enormes de encerrarme sola en una habitación a llorar.

			Después me fui a Los Ángeles. Te puedo asegurar que nueve horas de vuelo dan para mucho, aparte de para inflarte de M&M’s. En el avión empecé a plasmar por escrito todo lo que sentía dentro y fue una de las mejores terapias que he hecho en mi vida. 

			Y sí, llegué a una conclusión. Mi propia conclusión, que no tiene por qué servirle a nadie más. O igual sí.

			La vida son etapas. 
En cada una tienes unas prioridades.

			Y son esas mismas prioridades las que te van indicando el siguiente paso para alcanzar tu felicidad, sin dejar de disfrutar del camino. 

			Tu vida no es perfecta, aunque «reluzca» a los ojos de los demás. Pero es la tuya.

			Así que crea tu propia carretera, confía en ti y sé fiel a lo que crees, piensas y quieres. Y lo más importante:

			Ten a tu lado solo a personas 
que combinen con tu mente.

			Solo tú puedes determinar qué te hace feliz. Y las personas que de verdad te quieran estarán a tu lado para impulsarte a alcanzar esa felicidad; no para cortarte las alas. 

			No es oro todo lo que reluce. Nunca. Eso es cierto. Pero procura, al menos, que compense.

			Tú brilla, y al que le moleste que se tape 
los ojos. La vida perfecta la creas tú.

			[image: Imagen 06]
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			Capítulo 2
Más vale 
malo conocido que 
bueno por conocer

			A lo largo de mi vida, seguro que al igual que tú, he oído muchas veces esta frase. Y lo que es peor,  llegué a aceptarla, a asimilarla y a intentar hacerla mía en algunos aspectos. Hasta que, por suerte o por desgracia, llegó un momento en el que mi cabeza hizo CLICK cuando me di cuenta de la realidad y a partir del cual me grabé esto en mi mente en mayúsculas: 

			•	No es cierto que sea mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer.

			•	No es cierto que sea mejor quedarnos en nuestra zona de confort que salir a experimentar qué son la inseguridad, los cambios, las dudas y lo desconocido.

			Cambiar es progresar, 
es crecer y es madurar.

			¿Cuántas veces hemos oído a algunos padres decirles a sus hijos «mejor estudia esta carrera porque te aseguras una salida más adelante»? Incluso yo lo he escuchado a mi alrededor, y ¿sabes qué? Pues que me parece una completa barbaridad. 

			•		En la vida no hay que buscar estudiar ni trabajar en cosas con salida. 

			•		En la vida hay que buscar perseguir nuestras pasiones, nuestros gustos, estudiar lo que verdaderamente nos da curiosidad y lo que nos llena el corazón y la cabeza. 

			Hace poco escuché una entrevista al escritor Jordi Sierra. En ella él  animaba a los jóvenes a tener salidas de cabra, y no a hacer tanto caso a los adultos con esto de «estudiar carreras con salida» como si fuésemos autopistas. 

			Lo fundamental 
es tener la seguridad de perseguir aquello 
que te remueve el estómago y que te hace feliz, 
y lo demás vendrá después. 

			Recuerda:

			Ningún trabajo te asegura la vida, pero tener la mente y el corazón abierto y dispuesto a perseguir tus sueños te acercará a un punto de partida en el que puedas mezclar la felicidad con tu futuro profesional.

			¿te parece una utopía? 
pues déjame que te cuente

			[image: Imagen 09]

			El título de este capitulo también me lo aplico a mí misma. 

			[image: Imagen 10] A mis 17 años, y en segundo de bachillerato, yo no sabía si estudiar periodismo, turismo, filología inglesa o qué hacer con mi vida. De hecho sigo sin entender por qué con tan pocos años tenemos que tener claro a qué nos vamos a dedicar el resto de nuestra vida. 

			Entonces decidí estudiar Filología Inglesa porque me dijeron que era buena con los idiomas. Sencillamente por eso. Ni siquiera me paré a pensar si era lo que quería o si me gustaba. Simplemente sabía que se me daban bien los idiomas y allí que me embarqué, como en una expedición, rumbo a los tres próximos años de mi vida.

			Tres años de mi vida que se podrían resumir en tres palabras: 

			RUTINA,

			ABURRIMIENTO

			Y COMODIDAD.

			Por suerte, la saturación junto a la combinación de estas tres cosas me hizo replantearme todo y decidí tratar de escaparme un poco de mi realidad e irme de Erasmus. ¿Y adónde? Al sitio que más lejos me pillara de casa: Lituania. 

			A partir de ese momento mi vida cambió. Abrí los ojos viendo mundo durante seis meses, escuchando historias y conociendo gente de todos los países. Pero al volver a casa, sentí que daba un paso atrás. Que la vuelta adormecía lo que quiera que estuviese empezando a despertar en mí. [image: Imagen 11]

			

			[image: Imagen 10] La siguiente vez en la que este refrán apareció en mi cabeza fue en el momento en el que decidí apostar por intentar ganarme la vida en Madrid con las redes sociales en vez de quedarme en Ciudad Real, la ciudad en la que había nacido y en la que vivía toda mi familia.

			Continuamente se me pasaba por la cabeza:

			¿Por qué?»

			Pues porque al fin y al cabo era más cómodo quedarme en casa sin apenas gastos y estudiando que arriesgarme a buscarme la vida con algo que ni siquiera sabía al 100% cómo funcionaba, ni si me iba a reportar algún tipo de beneficio. 

			[image: Imagen 05]Pero algo dentro de mí me dijo: 
HAZLO. [image: Imagen 05]

			Aunque te dé miedo, aunque tengas a todo el mundo en contra, 

			¡HAZLO!

			Hazlo porque te gusta, porque te divierte, y porque no te importaría dedicarle las 24 horas del día, si hiciese falta. 

			No fue fácil, como cualquier comienzo de algo desconocido. Pero mereció la pena. Y a partir de ese momento sentí que me hice un poquito más fuerte, más segura, más decidida y más valiente. 

			« Esto me hizo seguir arriesgando y decidí dar un siguiente paso: montar mi propio negocio, mi tienda de ropa. No era un impulso repentino, sino algo con lo que había soñado desde muy pequeña pero que nunca me había atrevido a decir en alto. ¿Y por qué? Pues porque llevaba mucho tiempo escuchando las voces que se alzaban a mi alrededor:

			

			[image: Imagen 12]“¿Dónde va una chica tan joven 
a emprender un negocio?”. 

			

			[image: Imagen 12]“Es una locura abocada al fracaso”.

			

			[image: Imagen 12] “No estás preparada para llevar algo así tú sola”.

			

			[image: Imagen 12] “No creo que sea el momento”. 

			

			[image: Imagen 13]“¿No ves que ya hay muchas marcas?”.

			

			[image: Imagen 13] “Esto tiene fecha de caducidad”. »

			Estas —junto a otra serie de frases altamente cargadas de negatividad— fueron lo que escuché día sí, día también mientras yo empezaba a trabajar. Sí, sí, trabajar. Porque trabajar era ya soñar con el nombre, pensar en los productos que debería tener, decidir el diseño de la web, el logo, la temática, los shootings… 

			¿Qué quiero decir con todo lo anterior? 

			Que cuando tienes las cosas claras, tus gustos y tus objetivos definidos, lo que haya a tu alrededor deja de afectarte. Deja de existir, te lo aseguro, porque: 

			Con autoconfianza, ganas 
incansables de conseguir algo 
y trabajo, absolutamente 
todo es posible.

			Es así. Por muy difícil que parezca alcanzarlo. La filosofía de vida que he aprendido a llevar es que los imposibles son para los cobardes. 

			Las dificultades existen, por supuesto. Máxime cuando nos embarcamos en un camino desconocido. Ya sabes lo que opino: no existe la vida perfecta. Todos tenemos problemas en los estudios o en el trabajo, y a nadie le marcha bien el negocio —por bueno que sea— al mes de iniciarlo...

			La diferencia está 
en hacer de esas dificultades un trampolín
 para conseguir más motivación y para continuar 
mejorando y aprendiendo. 

			[image: Imagen 14]

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			No es
«más vale lo malo conocido 
que lo bueno por conocer»
sino 
«Lo malo es quedarse con lo conocido;
 lo bueno está por conocer. »
(siempre).

			[image: Imagen 15]

		

	
		
			Capítulo 3
Dime de lo
que presumes y te diré
de lo que careces

			¡Ay, el mundo de las redes sociales! Creo que si hay un refrán que aplicar a este nuevo universo cambiante y expuesto, quizá sea este.  En un universo en el que es tan fácil aparentar, y tan difícil comprobar, constantemente observamos a gente que vende humo o que se venden a sí mismos como quien vende solo un caparazón o un decorado. No lo digo solo por la imagen. Las palabras vacías o huecas forman parte también de este mundo tecnológico e inmediato, en el que todos creemos tener un montón de información cuando lo único que tenemos son un montón de palabras.

			Y si algo he aprendido a lo largo de los últimos tiempos es que hablar es muy fácil y que las palabras se las lleva el viento. Dar no significa recibir a cambio. Prometer tiene más que ver con convencer que con cumplir. La confianza no lleva aparejada la lealtad y, al fin y al cabo, las expectativas crean frustración. 

			Tener ilusión es algo maravilloso y creo firmemente que es el motor para mantenernos vivos, pero crearte expectativas sobre alguien o sobre algo puede ser doloroso cuando estas no se cumplen. No es algo negativo, sino una matización. A veces las palabras o las imágenes con las que nos venden algo —o a alguien, insisto— generan unas expectativas que jamás van a verse cumplidas. 

			Y con esto no digo que matices tus ganas ni tu entusiasmo, solo tus expectativas. «Es mentira que recibes lo que das, pero das lo que eres y eso es importante» leí hace poco en un libro, y no puedo estar más de acuerdo. Hay que vivir a todo pulmón. ¿Quieres conseguir un objetivo? Lucha como nunca lo has hecho por conseguirlo. ¿Te gusta alguien? Házselo saber y demuéstralo. Hacerlo no significa que vayas a tener de vuelta lo que has dado, pero sí que has demostrado lo que eres, vales y sientes, y para mí, eso es el mayor éxito al que se puede aspirar. Y, sí, por supuesto que vivir es arriesgarse sin saber qué va a pasar, pero no está de mal saber que

			lo bueno de aprender a jugar 
con fuego es que al final aprendes 
también a no quemarte.

			Escribo esto desde la playa y me gustaría contarte algo que quiero que quede entre tú y yo. Cuando me propusieron escribir este libro, sentí una corriente de adrenalina y un orgullo enorme, que rápidamente se transformaron en miedo a no cumplir con las expectativas que se tenían sobre mí. Con el paso de los días fui asimilando que era un proyecto para el que ni yo misma sabía si estaba preparada, pero siempre he dicho que me considero una persona de retos, y esto no iba a ser menos. Lo primero que hice fue guardar en un cajón a los fantasmas que me decían «¿y si no sale bien?», «tienes que conseguir que sea un libro en el que te muestres como eres porque esperan algo muy real», «piensa en algo que vaya a gustar a gente joven y a gente más mayor», «¿te imaginas que te pasas un año escribiendo y luego es un fracaso?». Y lo cambié por: «voy a darlo todo, voy a dejarme llevar con toda la ilusión del mundo, a sacar todo lo que llevo dentro de mí y a volcar todas mis ideas como en un diario». Ahora llega el momento de enfrentarme a vuestras expectativas. Las vuestras, porque las mías ya están colmadas. Y aún no sé cómo funcionará este proyecto, pero créeme que, para mí, solo atreverme a afrontarlo, ya está siendo un éxito personal. 

			Te contaría mil anécdotas explicando el porqué la vida últimamente me ha demostrado que al final todo radica en los hechos y no en las palabras, pero eso daría para una sección entera de novelas en una librería, así que simplemente me voy a centrar en dos. 

			[image: Imagen 16]

			Hace unos años estuve conociendo a un chico que, cualquier persona que leyese nuestras conversaciones o escuchase nuestras llamadas, diría que él estaba a un paso de proponerme matrimonio. Continuos «te echo de menos», «necesito verte», «me acuerdo de ti todo el tiempo», pero al final,  la realidad era que él no movía ni un dedo por hacer que nos viésemos. Yo no solía decirle ninguna de esas cosas, no porque no las sintiese, sino porque al hacerlas creo que se decían solas. Iba a verle continuamente, me preocupaba por sorprenderle… hasta que un día, de la noche a la mañana, PAM, desapareció y dejé de saber de él por tres días sin motivo aparente... 

			Con el tiempo me enteré de que sus 
«te echo de menos» eran más bien un mensaje que le enviaba a casi toda su lista de contactos. 

			Sorprendentemente, no es que solo no me doliese, sino que me provocó risas durante varios días con mis amigas. Yo siempre he dicho que las frases con auténtico significado hay que decirlas en las ocasiones que lo requieren, porque si no pierden el valor que se les da. 

			Desde entonces me quedo con las personas que me dicen:
«¿te recojo a las ocho para cenar?»
antes que con las que me dicen: 
«te echo de menos». 

			[image: Imagen 17]

			Otra de las muchas cosas que siempre voy a recordar fue una comida a la que acudí por una amiga en común pero en la que no conocía al 80% de gente que estaba sentada en la mesa. Recuerdo que empezamos a hablar de emprendimiento, de proyectos, de formas de buscarse la vida con negocios o trabajos que no son los «habituales». Me integré en una conversación que parecía muy enriquecedora con una chica y dos chicos que empezaron a hablar de sus proyectos. Uno de ellos quería abrir un restaurante, otro dijo que estaba montando una marca de carcasas de móviles y la chica continuó contando que se había asociado con otra amiga para lanzar una marca de joyas. Me quedé admirada. «Vaya, parece que yo no estoy aprovechando la vida lo suficiente», recuerdo que pensé. 

			A las pocas semanas me encontré al chico que estaba montando la marca de carcasas y le pregunté cómo iba el negocio. Se rio y me dijo: «En realidad no lo llegamos a sacar, era una idea que estaba ahí y demás pero, qué va, al final nada». Al despedirme de él, me quedé bastante pensativa. Yo no me considero una persona reservada, más bien todo lo contrario. Suelo hablar con facilidad de cualquier tema, y creo que soy bastante clara y sincera,

			pero jamás de los jamases se me hubiera
ocurrido presumir de haber cruzado un puente
que ni siquiera estaba construido.

			En ese momento entendí que no me podía volver pequeñita porque alguien me dijese que estaba jugando en primera división,  haciéndome creer que yo estaba en tercera regional, porque la realidad era que 

			había gente 
que ni siquiera estaba compitiendo.

			Siempre ha sido más fácil crearse expectativas que cumplirlas. Por eso, fíjate tus objetivos, tanto personales como profesionales, y persigue cada uno de ellos como debe ser, como si trataras de alcanzar una línea de meta. Dalo todo por y para ti, no para los demás. Nunca de cara a la galería. 

			Y ten siempre en cuenta este refrán:
DIME DE QUÉ PRESUMES Y TE DIRÉ DE QUÉ CARECES.

			

			No presumas nunca de
algo que aún 
no has logrado 
y, si no tienes evidencias,
toma las palabras de 
los demás con cautela 
y no dejes jamás que
te condicionen. No son sus
palabras, sino sus acciones,
las que, al final, les
definirán.

			[image: Imagen 18]

		

	
		
			Capítulo 4
Jaula nueva,
 pájaro muerto

			¿Sabes cuando, a veces, un solo momento, una conversación, un encuentro casual con alguien a quien jamás vas a volver a ver, te hace replantearte enseñanzas que creías tener arraigadas desde siempre?

			Sucede. Y es muy sano que así sea.

			A mí me pasó.

			Y quizá sin las enseñanzas de esos momentos hoy no estaría aquí.

			Para mí hubiera sido muy fácil quedarme en mi zona de confort, pero si hubo algo que actuó como un revulsivo fue aquel viaje a Lituania. Sí, el de mi Erasmus.

			Los viajes —y os lo digo por experiencia— son auténticas masterclass si nos atrevemos a vivirlos en vez de, únicamente, pasar por ellos.

			Los viajes me han apasionado desde pequeña, pero mi capacidad de descubrirme a mí misma en cada uno de ellos ha evolucionado mucho con el paso del tiempo. 

			En mis 25 años de vida he viajado con mis padres, con mi hermano, con amigas, con conocidos, con desconocidos e incluso sola, y en cada una de mis aventuras por el mundo he descubierto cosas maravillosas como ciudades, comidas, culturas, bares o tradiciones… 

			[image: Imagen 05]... pero también he descubierto otras cosas 
aún más importantes, las que me hacen
 ser quien soy a día de hoy: 

			•	como mi capacidad de adaptación,

			•	o el aprender a entenderse sin utilizar el mismo idioma,

			•	o la tolerancia a lo desconocido,

			•	o el no tener miedo a sentirte diferente, 

			•	o el poder abrir la mente a cualquier cultura o pensamiento.

			En la galería de mi teléfono acumulo cientos de fotos de muchos de los atardeceres que he vivido. Pero cada vez que las veo, en realidad no me fijo en lo bonita que fue esa puesta de sol en concreto, sino en el contexto, en todo lo que rodeaba esa situación:

			•	con quién estaba, 

			•	si era feliz, 

			•	qué anécdotas viví en ese viaje, 

			•	qué hice antes o después de llegar allí, 

			•	qué se veía al otro lado de la cámara…

			Es curioso como las fotos nos hacen recordar instantes y nos ayudan a revivir momentos, ¿no?

			Tengo guardadas casi tantas fotos en mi carrete como anécdotas en mi cabeza pero me gustaría compartir contigo solo dos momentos. De ellos obtuve grandes aprendizajes y aún guardo una sensación de felicidad absoluta al recordarlos. 

			[image: Imagen 10] Uno de ellos lo viví con 18 años. Yo había viajado bastante, pero sola en AVE una única vez en mi vida y me dirigía a Barcelona para ver a uno de mis mejores amigos. El día de antes estaba nerviosa 

			¿por ver a mi amigo?

			no, por viajar sola.

			

			Puede que te preguntés por qué. El miedo a lo desconocido estaba muy presente en mi vida por aquel entonces, incluso a las cosas tan simples y banales como esa. Me monté en el AVE, coloqué mi maleta y me senté en mi asiento, no sin antes revisar unas treinta veces que estaba en el vagón correcto y en el asiento adecuado, no fuese a ser que alguien me dijese que me había equivocado. Mi miedo a lo desconocido y mi inseguridad dominaban mis actos. 

			A los cinco minutos de estar allí, apareció un señor de unos setenta y muchos años que se sentó a mi lado. “Bueno, se dormirá enseguida”, pensé. Para mi sorpresa no tardó ni cinco segundos en hablarme para preguntarme: “¿Qué?, ¿vas a Barcelona a ver al novio?”. Me reí y le conté que iba a visitar a un amigo. Y entonces empezamos a charlar.

			Me contó que era de Barcelona pero que viajaba mucho para ver a su pareja. Y debo reconocer que me sorprendió. ¿Un señor de 70 años que viaja de ciudad en ciudad, como un adolescente, por amor? ¡Ignorante de mí! Me reí y le pregunté que por qué no vivía con su mujer. Y él me explicó toda su historia. Su mujer había fallecido hacía cinco años a causa de un cáncer, a él le habían operado tres veces de una pierna y había perdido la audición completa de un oído. Tenía tres hijos, todos mayores que yo: un ingeniero, una profesora y una enfermera, de los que presumía muy orgulloso, enseñándome fotos en su teléfono tras unas gafas que desvelaban que también tenía mucha falta de visión. 

			Me empezó a sorprender su actitud. Parecía muy feliz a pesar de haber pasado por una situación tan difícil. “Entonces —le pregunté más curiosa de lo que quería confesarme— ¿tienes nueva pareja?”. 

			Su respuesta, además de tenerla apuntada en las notas en mi teléfono desde aquel 16 de diciembre de 2012, la tengo grabada en mi memoria. Como si lo hubiese vivido todo hace apenas unas horas: 

			

			“Yo creo que somos como caracoles.  Todos llevamos una mochila a cuestas que pesa,  pero si tenemos ganas de avanzar,  podemos llegar a conseguir que pese más nuestra fuerza que nuestro peso. 

			Yo tengo 81 años pero tengo una actitud de uno de 30 

			y a lo único a lo que le temo es a perder la ilusión por vivir,  por descubrir y por aprender. 

			Y se puede ser así cuando tienes una mentalidad lo suficientemente fuerte  para creer que no hay obstáculos en la vida que te puedan parar. 

			Mis hijos no estaban de acuerdo con que tuviese otra pareja,  pero la vida se trata de hacer lo que te hace feliz,  no de hacer lo que complazca al resto. 

			A mí me pueden más la inquietud y la ilusión por saber si Rosa es la compañera de vida perfecta para nuestros últimos años, al pensamiento negativo de pensar que nos puede pasar algo cualquier día”. [image: Imagen 11]

			

			¿Me creéis si os digo 
que me quedé casi en shock?

			

			Lo primero que pensé después de esto fue: «Y tu única preocupación hoy era equivocarte de vagón, idiota».

			Desde entonces, casi todos los días de mi vida le doy las gracias. Gracias de todo corazón por enseñarme 

			que en esta cultura
en la que al confort
se le llama felicidad,
el éxito se equipara
con la ausencia de
errores sin asumir que
el verdadero fracaso
es la ausencia de
intentos.

			

			¿Quién me iba a decir a mí 
que, lo mejor de mi fin de semana, 
no iba a estar en el destino sino en el camino? 

			Te he hablado de mis miedos sin exagerar en absoluto. No miento si te cuento que con 15 años no era capaz de coger el metro sola en Madrid:

			•	¿Y si me pierdo? 

			•	Imagínate que se me apaga el móvil y no puedo contactar con nadie. 

			•	¿Y si alguien me hace algo? 

			Estos eran tan solo algunos de los pensamientos sin sentido que se me pasaban por la cabeza para autoconvencerme de que coger el metro sola era una aventura de lo más peligrosa. ¡Y, sin embargo a día de hoy, apenas diez años después, he recorrido más de treinta países cogiendo aviones sola! 

			[image: Imagen 05]Enfrentarnos a nuestros miedos nos hace
darnos cuenta de que estos son solo producto
de nuestra imaginación.

			[image: Imagen 10] Miedo es también lo que había sufrido durante años Axel, un alemán de 51 años que conocí en Copenhague. Yo me encontraba realizando un interrail por Europa con una de mis mejores amigas. Nos alojamos en un hostal en el que compartíamos cocina y habitación con diez desconocidos. La mayor parte era gente como nosotras, con muchas ganas de viajar y poco dinero para gastar. Pero había un hombre rubio, con barba y bastante corpulento que estaba solo y parecía de lo más feliz. Siempre que me lo cruzaba por la cocina iba con los cascos de música y con cara de “hoy me voy a 
comer el mundo con las mismas ganas que me 
voy a comer este Donut”. No se relacionaba con el resto y por las noches solía estar en el jardín con una copa de vino y un libro. En nuestra última noche, recuerdo verle tomándose su copa de vino pero mirando hacia la mesa donde estábamos mi amiga y yo, así que decidí acercarme. Le pregunté si quería cenar con nosotras y allí se sentó. 

			Charlamos durante horas. Le contamos los países que llevábamos recorridos, las ciudades que nos habían sorprendido más, los inconvenientes de viajar de hostal en hostal y también todas las risas que nos echábamos por lo sucio que podían llegar a estar a veces. Y en algún momento decidí preguntarle por qué viajaba solo. Su historia me dio una lección que me hizo replantearme muchos de los principios que, hasta entonces, consideraba obvios. Y, sobre todo, me hizo valorar la importancia de aceptarnos, querernos y aprender a vivir nuestra vida de la manera que nos haga felices. A nosotros, no a los demás. 

			Axel venía de una familia pudiente. Muy pudiente, incluso. Había trabajado durante más de veinte años en una multinacional con un puesto muy importante y ganando un muy buen sueldo. Había estado casado con una modelo y tenía un hijo de ocho años. Parece la vida perfecta, pensé mientras le escuchaba, con la angustiosa sensación de que aquella imagen de presunta felicidad iba a romperse de un momento a otro. Lo parecía. Y quizá lo hubiese sido si no fuese porque eso a él aquello no le hacía feliz. 

			

			“Supongo que me cansé de tener que vivir manteniendo un estatus. A mí me hace feliz viajar, rodearme de gente que sea feliz por ser, no por tener. Me costó tomar la decisión de dejar mi trabajo y mi rutina para buscar lo que me hace verdaderamente feliz, y sorprendentemente, la única persona que no me juzgó en mi decisión fue un niño de ocho 
años, mi hijo. Mi mujer me pidió el divorcio porque ¿qué pensarían los vecinos y los compañeros de negocios cuando a los eventos y cenas de empresa acudiese sola?. Mi familia se escandalizó: “Estás dejando pasar la oportunidad de tu vida”, me dijo mi padre, aunque en realidad estaba dejando pasar la oportunidad de SU vida, de ser quien él no pudo llegar a ser, y por lo que llevaba años plasmando en mí todas sus frustraciones. Me dolió mucho tomar esta decisión, pero en cuatro meses que llevo viajando, he conocido personas que me han enseñado más sobre la vida de lo que creía haber aprendido estos 50 años estando rodeado de mi propia familia. He descubierto que el auténtico triunfo no consiste en tener más dinero, sino en tener más valores. Y también que aparentar solo sirve para engañar, que la ambición se confunde con la traición en muchas ocasiones y que prefiero vivir mi vida a mi manera a complacer las expectativas del resto”. [image: Imagen 11]

			Ay, cuánto me acordé de aquel señor del AVE escuchando esta historia. 

			Axel, sin saberlo, 
me enseñó que siempre 
estamos de paso.

			Que no hay que perder el tiempo haciendo lo que no nos hace felices. Y que aunque vivamos en una cultura que confunde el tener con el ser, siempre hay que buscar fomentar el ser; el tener ya vendrá después. 

			Y una vez más, me di cuenta de que viajar 
es bonito cuando descubres lugares, pero solo 
se convierte en verdaderamente gratificante 
CUANDO TE ATREVES
 A DESCUBRIR PERSONAS.

			Cada kilometro recorrido es una lección aprendida, y yo tengo muchas, muchísimas ganas de seguir aprendiendo. 

			Por eso cambiaría el enunciado de un refrán tóxico que incita al conformismo, desdeñando los cambios. 

			No es:

			 «Jaula nueva, pájaro muerto». 

			Para mí es:

			«Jaula nueva,
 pájaro que vuela».

			[image: Imagen 19]

		

	
		
			Capítulo 5
El que
 huye ante el miedo,
 cae en la zanja

			Todos tenemos nuestros propios fantasmas. Las cosas con las que nos da miedo enfrentarnos.

			Y puede que quienes parezcamos más seguros hayamos pasado por la pesadilla de ser los seres más inseguros del mundo.

			Como empiezas a conocerme un poco, quizá ya no te sorprenda, pero, cuando entré en el instituto, me recuerdo a mí misma buscando  —en un ordenador de esos que ocupaba media habitación y lleno de pegatinas de emojis que venían en las bolsas de pipas— las causas, síntomas y métodos para combatir el pánico escénico. 

			No sé si entenderás la sensación si te hablo de verdadero temor cuando había que exponer en clase, o del hecho de que te suden las manos y te den escalofríos cuando tienes que enfrentarte a cualquier situación en público. 

			Igual te suena más eso de que se te acelere el corazón cuando tenías que salir a la pizarra delante de toda la clase o incluso no querer hacer algo por el miedo al ridículo y «el que dirán» del resto de tus compañeros. 

			

			¿Sabes de lo que te hablo?

			Pues bien, es algo con lo que yo lidiaba de pequeña cada día. Me esforzaba, sin éxito, en intentar superarlo, pero cada vez que estábamos en clase, miraba para abajo rezándole hasta al espíritu de las Spice Girls, para que la profesora no pronunciase mi nombre y me pidiese que leyera en alto, que hablara delante de todos o que saliera a exponer sobre algún tema. 

			[image: Imagen 05]Daba igual lo bien que me lo supiera. 

			El mero hecho de que hubiera público suponía una auténtica situación traumática para mí. 

			[image: Imagen 20]

			Causas del pánico escénico

			•	Valoración no realista de lo que uno espera, 

			•	subestimación de nosotros mismos, 

			•	sobreestimación de la opinión de los demás, 

			•	expectativas no realistas de las respuestas de los demás ante la ansiedad, 

			•	sobreestimación de la idea del rechazo. 

			[image: Imagen 05]Saberlo me lo sabía, 
pero tampoco me ayudaba.

			Cuando empecé a adentrarme un poco más en mí misma para saber cuáles eran mis verdaderas causas me di cuenta de que cumplía todas, pero en especial la infravaloración de mí misma y la sobreestimación de la opinión de los demás. 

			Para ponerte un poco más en situación y, antes de contarte cómo lo superé, voy a explicarte algunas de las situaciones que viví para que, en caso de que también lo sientas, puedas normalizarlo viendo que ni estás sola ni eres rara. Aunque yo no recuerdo con exactitud mi época de guardería (y si lo recordase creo que tendría superpoderes) sí que tengo grabados una sensación, un olor, un color y un día en concreto. Podría llamarlo

			el día que empezó todo.

			Era martes y yo no quería ir a la guarde. Me gustaba estar en casa jugando con mis muñecas en mi habitación por lo que me han contado y parece ser que tampoco necesitaba mucho más para entretenerme. Pero mi madre solía llevarme todos los días, y cuando ella estaba ocupada, lo hacía mi abuela. Ese día le tocó a esta última llevarme, pero yo me negué. Empecé a llorar, a gritar, a dar patadas y a montar un berrinche digno de cualquier concursante de Gran Hermano, y cuando finalmente me dejó allí tengo grabado el momento despedida.

			Era un dramón. Mi abuela casi llorando —dramática se nace, no se hace— queriendo llevarme de vuelta a casa, arrepentida y argumentando que en realidad aún era muy pequeña y tenía que estar con mi familia, y Nati, la profesora de la guardería, insistiéndole en que necesitaba quedarme allí. Quizá, por qué si no, me estaba creando un precedente a mí misma, que cada vez sería más difícil de encauzar. 

			Finalmente mi abuela se fue y yo me quedé hecha un mar de lágrimas. La realidad a mis ojos era clarísima: mi abuela me había abandonado y Nati era la mala de la peli. Recuerdo perfectamente un olor a vainilla muy fuerte, una mesa verde bajita con una sillita a juego, que parecía más bien de juguete, un grupo de cinco o seis niños que me miraban raro y a Nati con una bata de rayas, un montón de plastilina de todos los colores y juguetes para intentar distraerme. Lo único que me calmó fue que me enseñó a hacer patos con plastilina. Llegó a hacer como diez y así se me pasó la mañana volando, pero cuando me propuso irme a jugar con los otros niños me puse a llorar y pedí que me trajeran a mi madre. (Sí sí, lo pedí; mandona desde pequeñita). 

			Cuando me recogió mi abuela ese día, Nati le insistió en que tenía que traerme y quitarse ella el miedo a que yo lo pasase mal, porque era una etapa necesaria para cualquier niña. Quizá de alguna manera yo sentía la congoja de mi abuela y me ponía aún peor. Después fui acostumbrándome y hasta ahí todo bien. Infantil fue algo normal, pero a mediados de primaria empecé a desarrollar el miedo escénico que tanto tardaría en abandonarme. 

			¿Sabéis cuando llegaba
 la época de teatros de Navidad 
con las actuaciones de cada curso 
en las que todos los niños se peleaban 
por un papel y un disfraz? 
Pues bien, era mi maldita peor pesadilla.

			Cientos de personas, padres, madres, hermanos, primos, amigos, viendo a niños actuar, para mí suponía la posibilidad repetida hasta el infinito de hacer el ridículo delante de todos ellos. Por eso, lo único que quería era no hacerlo, esconderme debajo de la cama y desaparecer. Pero de una manera o de otra siempre me acababan convenciendo. 

			En tercero de primaria me tocó hacer de lapicero marrón (mejor no preguntes sobre qué era la obra de teatro) y yo tenía tres frases. 

			TRES. 

			Aún recuerdo como si fuese ayer la sensación de estar encima del escenario, pálida, sudando pero con escalofríos, tensa, deseando que pasase ya ese momento, y con el corazón a punto de un ataque cardiaco.

			No eran nervios, 
era una sensación mucho más fuerte 
que no me dejaba ser yo. 

			Cuando me tocó decir mis TRES frases me trabé, me costaba hablar, los nervios no me dejaban actuar como mi cabeza quería. 

			Después de ese mal momento, tuve claro que no quería hacer más actuaciones, aunque el resto de mis compañeros las hicieran, y fue una verdadera liberación en aquel momento. Pero con el paso de los años la cosa no fue mejorando. Digamos que asimilé que tenía pánico escénico, como lo asumió todo el mundo a mi alrededor, pero en ningún momento me planteé intentar sanarlo, ni buscar solución o ayuda. 

			Un error. Lo sé.

			En la Universidad la cosa no cambió mucho, y el plan Bolonia más bien me hizo cogerle más manía al hecho de tener que acudir a clases para hablar continuamente en público. Llegué a suspender una asignatura por miedo a hacer presentaciones semanales delante de más de cien personas. Buscaba excusarme continuamente en que otra gente tampoco lo hacía (mira, otro refrán: mal de muchos, consuelo de tontos) y me decía a mí misma que no era capaz, que lo pasaba mal. Y ya está. Como si eso fuese una justificación. No me paraba a pensar qué pasaría en un futuro. Estaba estudiando Filología. ¿De verdad iba a ser capaz de dar clase? No lo pensaba. Siempre es más fácil ignorar el problema que enfrentarnos a él. 

			Pero cuando empecé a dedicarme a las redes sociales, todo cambió. Al fin y al cabo, la carrera era algo que no me ilusionaba; era una obligación y no una motivación para mí. Pero en 2018 pasó algo que cambió totalmente la sensación de pánico tal y como la había vivido hasta entonces. 

			Por aquel entonces yo tenía unos 100.000 seguidores, felizmente anónimos, pero de repente, de la nada, y casi de un día para otro, me propusieron dar una charla en un centro comercial, delante de casi 300 personas. 

			Te puedes imaginar cómo me quedé. ¡300 personas y yo me seguía sintiendo como el lapicero marrón de mi infancia! En un principio mi reacción fue tan radical como lo había sido hasta entonces en este tema: 

			No, ni de broma, esto lo puedo evitar, lo voy a pasar mal, me supone un trauma y un mal rato, no tengo por qué hacerlo, de-fi-ni-ti-va-men-te NO», pero no podía quitarme de la cabeza que estaba cerrándome una puerta. Desperdiciando una oportunidad. 

			Huyendo de lo que me daba miedo en lugar de tratar de vencerlo. Ahí sí pensé en el futuro. ¿Y si esto crece? ¿Y si me lo proponen otra vez? Y sobre todo

			¿Cómo voy a ser capaz 
de enfrentarme con monstruos más grandes
 si ni siquiera me atrevo con este?

			Esa noche, vi varias charlas TEDx que me hicieron reflexionar hasta altas horas de la madrugada. 

			Hablaban de la importancia de enfrentarnos a nuestros miedos por decisión propia y no por obligación de nadie.

			Pero había mucho más. También hablaban de la satisfacción personal que se siente cuando superas cualquiera de tus miedos, por muy pequeñito que sea, y remarcaban una frase que se me quedó grabada

			Lo más importante 
de la vida 
es no caer 
en confundir

			

			la 
felicidad 
con 
la facilidad.

			

			Ahí me di cuenta de que, hasta entonces, lo que había sentido era una presión externa por superar algo que yo necesitaba más tiempo para asimilar y afrontar. 

			Y también de que si mi proyecto seguía creciendo como yo deseaba, probablemente esa situación se repetiría en más de una ocasión. Y de que, evidentemente, no había escogido el camino fácil. ¿No era, pues, el momento de enfrentarme a ello? 

			[image: Imagen 05]Pasaron los días y, con mucho miedo 
y pánico, decidí hacerlo. 

			Enfrentarme a ello de una vez por todas. 
Me preparé la charla a la perfección, 
como si se tratase del trabajo de mi vida. 

			El camino en taxi hasta el recinto fue horrible, no quería hablar, estaba muy nerviosa, continuamente tenía pensamientos fugaces que me decían «no eres capaz», que rápidamente quedaban tapados por «y si te equivocas, ¿qué? Somos humanos».

			En el momento antes de salir al escenario, sentí una descarga de adrenalina que nunca jamás había sentido. 
Seguía sin poder apenas hablar con nadie porque necesitaba reflexionar y hablar conmigo misma para convencerme de que era más que capaz de superar ese miedo. Y entonces, empezó.

			En total estuve hablando casi media hora, cuando hasta entonces lo máximo que había hablado en público habían sido menos de cinco minutos. Hacia un poco más de la mitad de la charla se me olvidó el resto de cosas que tenía preparadas y estudiadas, pero estaba tan cómoda, tan orgullosa y sentía que tenía tan controlada la situación que decidí improvisar y fue una charla relajada, natural y divertida. 

			Con esto únicamente quiero
recordarte simplemente que todos
tenemos miedos, fobias, situaciones
que nos crean inseguridad o
pánico, pero que TODOS somos
capaces de superarlos. 

			Solo necesitamos la actitud y la mentalidad necesarias. Y la motivación, sobre todo. Imprescindible. Para mí aquel momento supuso la superación de mi pánico, porque el resultado realmente me motivaba. Me convertía en la persona que deseaba ser.

			Y recordé este refrán: Quien huye ante el miedo, cae en la zanja. Porque no puede ver, porque no piensa, porque se aturulla, pero el caso es que cae. Y yo no quería caer. Yo quería subir. Lo más alto posible. Por eso no podía huir ante el miedo, sino de una vez por todas, plantarle cara.

			Si nunca has sentido pánico escénico quizá esta anécdota solo te provoque una sonrisa, pero 

			en la vida cada uno batallamos con nuestros
propios demonios y tenemos que aprender a
mirarlos a los ojos.[image: Imagen 05]

			[image: Imagen 21]

		

	
		
			Capítulo 6
A la tercera 
va la vencida

			Hay frases que pretenden motivarte y consiguen todo lo contrario. Porque, de repente, parece que han sido diseñadas para todos menos para ti. Parece que eres el único ser humano con quien no funcionan.

			Y eso es absolutamente descorazonador.

			Para mí, esta es una de ellas. Tanto en el instituto, como en la Universidad, y en nuestro entorno a la hora de emprender o intentar luchar por algo —desde aprobar un examen a lanzar un proyecto, pasando por sacarse el carnet de conducir— solía —y solemos— oír esta frase hecha: 

			A la tercera, va la vencida.

			Algo a lo que supongo que no mucha gente le habrá dado muchas vueltas. Cuando algo no sale a la primera ni a la segunda, que te digan que a la tercera lo conseguirás, supone una dosis de motivación al fin y al cabo. 

			Pero, ¿qué pasa cuando TAMPOCO 
lo consigues a la tercera? 

			

			Alcanzar 
un objetivo 
no se puede contar
 en intentos, 

			sino 
en esfuerzo.

			

			Contando el número de veces que intentamos
conseguir algo, lo único que nos hacemos a nosotros
mismos es daño, 
añadiendo una presión innecesaria. 

			No debería suponernos una decepción darnos cuenta de que llevamos más de tres intentos para llegar a la meta. Debería suponernos entusiasmo y felicidad, porque llevar varios intentos significa que no nos hemos rendido. Llevar más de tres intentos se traduce en progresión, avances y en estar, como mínimo, un paso más cerca de donde queremos llegar. 

			Al igual que el esfuerzo no se puede medir en números, tampoco debería cuantificarse la cantidad de veces que luchamos por algo. 

			Lo único importante es tener clara la meta,
no mirar para atrás y no rendirse nunca.

			Y claro está, alguna vez se nos pasará por la cabeza eso de tirar la toalla. Pero en saber levantarse de nuevo radica la diferencia entre las personas a las que alcanzar la meta les supone un reto y las personas a las que les supone un sacrificio. 

			[image: Imagen 09]

			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma, por supuesto. 

			[image: Imagen 10] Profesionalmente, hace ahora poco más de dos años, decidí emprender y lanzar mi marca de ropa: SEIMA, familia en lituano, mi patria de adopción. Al principio todo era ilusión, trabajo, esfuerzo y sacrificio… con lo cual, ingenua de mí, yo tenía claro que estaban todos los ingredientes en la mesa para que me saliese una tarta de queso perfecta. Con estas expectativas, más o menos:

			

			•	que las ventas fuesen genial, 

			•	que estuviese rodeada de un equipo de profesionales que diesen siempre el 100%, 

			•	que a la gente le encantase la ropa, 

			•	que apenas hubiese devoluciones, 

			•	que no hubiese problemas con los envíos

			•	(seguro que había alguna más…).

			

			Y, ¿sabéis qué? 

			Pues que con tantos sueños sobre la tarta perfecta, se me olvidó un pequeño detalle:

			[image: Imagen 05]Que yo no sabía cocinar

			Así que, no es que no pudiera hacer la tarta, 
es que ni siquiera sabía por dónde empezar. 

			

			«Pequeños» inconvenientes
 que no había tenido en cuenta:

			
•	que no había llevado un negocio jamás; 

			•	que no había estudiado nada relacionado con ventas ni marketing;

			•	que apenas tenía información de cómo hay que dar cada paso. 

			Aun así, tiré hacia delante. Hice dos cambios en la web y en el personal encargado de la marca, pero las cosas seguían sin ir como yo quería. Hasta que un día una amiga me dijo: «Bueno, no te preocupes, ya verás como a la tercera va la vencida».

			Desde ese momento esa frase empezó a retumbar en mi cabeza. Sentía rabia y no entendía por qué, hasta que esa noche saqué una conclusión que mantengo a día de hoy: 

			No, las cosas no saldrán como yo quiero a la tercera,
 ni posiblemente a la cuarta, ni a la quinta.

			Conseguir alcanzar una meta partiendo de cero conlleva cambios continuos, conlleva aprendizaje, conlleva arriesgar infinitas veces, conlleva tomar hoy una decisión y mañana rectificar y cambiarla por otra.  Y no está mal, todo lo contrario, cada cambio es un escalón hacia la cima de la pirámide, y esto sí que debería suponer motivación. 

			También me acordé muchas veces de este refrán en una de las épocas más agobiantes para cualquier estudiante, segundo de Bachillerato. Cuando suspendí Historia supuso una decepción personal enorme para mí. Como imagino que os habrá pasado, y si no, os lo voy anunciando, cuando maduras un poco te preguntas cómo has podido montar tal drama por un suspenso, pero en aquel momento supuso una catástrofe. Tanto que me sentía sin fuerzas y totalmente desmotivada para seguir esforzándome por aprobar. 

			En mi familia no paraban de repetirme ese refrán, y ahí fue cuando empecé a analizarlo y darme cuenta de la realidad. Ellos solo estaban intentando mandarme un soplo de motivación, pero yo lo estaba asimilando de la forma incorrecta, como una presión más, en vez de como un apoyo. 

			A veces 
complicamos demasiado las cosas 
en vez de centrarnos 
en lo realmente importante.

			Normalmente solemos temer intentar las cosas varias veces por miedo a que se vea como un fracaso. O mejor dicho, por miedo a que los demás lo vean como un fracaso. 

			Personalmente creo que perseverar 
y seguir intentando luchar por nuestros
 objetivos, no demuestra fracaso, sino determinación, personalidad y madurez.

			Además este refrán, para mí, contradice una cualidad fundamental para alcanzar cualquier propósito: tener paciencia. En mi caso, siempre he sido una persona impaciente en aspectos profesionales, de esas que quieren aprender a tocar una canción de Paco de Lucía en la primera clase de guitarra. Y gracias a las experiencias que he vivido hasta ahora, he aprendido que no es lo mismo ser impaciente que ser inconformista. Afortunadamente. Ser impaciente lo único que nos aporta es infelicidad y estrés. Ser inconformista nos proporciona unas ganas continuas de querer seguir progresando, pero sin necesidad de que todo sea al momento. 

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			No es 
«a la tercera va la vencida», 
 sino 
«a la tercera,
 no hay que darse por vencida». 
Recuérdalo.

			[image: Imagen 22]

		

	
		
			Capítulo 7
Quien supera
 los complejos va 
deprisa y va más lejos

			Voy a confesarte una cosa: si hay un refrán que me hubiera gustado escuchar hace diez o doce años es este. Quizá me lo dijeron y no tuve la capacidad de asimilarlo. Lástima, porque no os podéis imaginar hasta qué punto es verdad.

			No me avergüenza admitir algo que ya te he confesado, que durante varias etapas de mi vida fui una persona insegura. Continuamente me machacaba sacando a relucir todos mis defectos, sin dejar espacio para valorar mis virtudes. 

			Me parecía súper sencillo apreciar todas las cosas positivas en los demás pero me resultaba casi imposible darme cuenta de las mías.

			Algo que no deja de ser curioso teniendo en cuenta lo necesario que es cuidar a la única persona que vemos cada día delante del espejo. 

			Era una etapa difícil, la adolescencia. Seguro que sabes de lo que te hablo. Una etapa oscura en la que a ninguno se nos ocurre pensar que el amor propio no solo no es egoísta sino que es necesario. Ni siquiera me planteaba que esa falta de seguridad en mí misma me podría cerrar puertas en un futuro. 

			Si hay una ecuación que debiéramos aprender en el Instituto para toda la vida es esta: 

			V (valor como persona) = (C+H) x A
Es decir, que tus Conocimientos y tus Habilidades suman,
pero lo que multiplica tu Valor es la ACTITUD.

			Lástima que a Victor Kuppers, para mí el mayor experto en cuanto a  que la actitud y el ánimo pueden influir en la felicidad, lo haya leído tantísimo tiempo después.

			Déjame decirte que mi actitud por aquel entonces, entre los 13 y los 16 años, era el resplandor de una bombilla apagada. Me limitaba a evitar el contacto visual, a pasar desapercibida y a hacer lo que el resto tenía preparado para mí. Qué rabia no haberme dado cuenta antes, que todos podemos ser bombillas que desprenden luz. Y que esa luz no depende de nadie más que de uno mismo. 

			[image: Imagen 05]Con los años he conseguido afianzar 
una relación estable con mis miedos 
y mis inseguridades. 

			Consigo disfrutar y vivir mi vida sin que estos me limiten en ningún aspecto. ¡Y qué felicidad y fortaleza se sienten al poder escribir esto! Me ha costado bastantes discusiones conmigo misma, muchas lágrimas y algún que otro momento de bajón y rabia. Así que déjame contarte cómo pasé, de no gustarme ni aceptarme por lo que mi cerebro me hacía pensar que era, a lo que soy hoy. Quizá mis experiencias puedan ayudarte. 

			Creo que nunca lo he contado, pero en mi adolescencia sufrí acné. Y digo sufrí no por el cambio físico que supuso en mi piel, sino por lo que sufrió mi cerebro por este proceso.

			Me dolía mirarme en el espejo porque no me gustaba lo que veía. Evitaba hacer planes fuera de casa porque pensaba que la gente me miraría mal. Tenía continuamente el pelo en la cara, y recuerdo que me avergonzaba incluso ir al médico. 

			Puede sonar superficial, pero cuando tu cerebro no es capaz de ordenar los pensamientos de manera adecuada, acaba pasando esto. Te creas una barrera repleta de miedos, inseguridades y flaquezas que no te dejan ser quien quieres ser. Te prometo que aún se me encoge el corazón cuando recuerdo esa sensación de rechazo hacia mí misma por un simple cambio físico. 

			[image: Imagen 05]¿Cómo algo tan superficial
 puede afectar a la parte mental 
de una manera tal cruel?

			Pues bien, la respuesta está en nosotros mismos. 


			Recuerdo un día en concreto. 


			Yo tendría unos 14 años. Era sábado y estaba comiendo con mis padres en casa. Había quedado después con mis amigas pero no me apetecía salir por todo lo que te he contado anteriormente. Mi padre, que debió de notar mi tristeza, me miró y me preguntó qué me pasaba. Inmediatamente rompí a llorar, con congoja, como cuando explotas de repente y sientes que tienes tanto que sacar que se te acumula, se hace bola, y quieres decir tanto y llorar tanto que lo haces con angustia. Esperaba una reacción de mis padres de empatía, de tranquilizarme, de hacerme sentir mejor, pero ¿sabéis con qué me encontré?

			Con una bronca. 

			Sí, sí, con una señora bronca y una charla de esas que te obligan a pararte a reflexionar, aunque no quieras. En tan solo diez minutos mis padres me mostraron como yo misma me había tapado los ojos para ver solo lo que quería ver. Me enseñaron como, a partir de un granito de arena había hecho, no ya una montaña, sino un castillo con almenas y puente levadizo. Me hicieron ver como me había cegado, me había encerrado en mí misma y me había machacado por algo con solución y, lo que es peor, como había pasado de ser una persona feliz a ser una infeliz por no saber valorar las cosas verdaderamente importantes.

			[image: Imagen 05]Y una persona infeliz 
hace infeliz a su entorno. 

				Lo sabéis, ¿verdad?

			Después de ese día me paré a replantearme qué había estado haciendo esos meses, torturándome mentalmente con un tema que realmente no tenía ninguna relevancia. No era una enfermedad incurable o crónica. No era un accidente que me hubiera restado movimiento. Lo que me sucedía le sucedía a montones de personas y me permitía hacer una vida completamente normal.  

			[image: Imagen 05]La única barrera que me impedía
 hacerla era yo misma.

			Un físico no determina quién eres, ni si eres mejor o peor persona, pero un cambio en tu mentalidad sí determina tu felicidad. Hasta extremos insospechados. En el colegio y en el instituto cursamos cientos de asignaturas, pero, desafortunadamente, ninguna nos enseña la importancia de elegir nuestros pensamientos, de saber querernos, de aprender a vivir saboreando lo que podemos cambiar y asimilando lo que no podemos cambiar. 

			Viéndolo con perspectiva, siento que en esa etapa de mi vida fui muy egoísta. O muy poco empática, porque 

			¿Cuántas personas tienen
 verdaderos problemas en la vida y afrontan situaciones
que son muy difíciles de cambiar?
MILES Y MILES Y MILES.

			Y yo me hice pequeñita simplemente por un problema hormonal. ¿Te lo puedes creer? Me avergonzaría recordarlo si no pensara que a lo mejor tú puedes sacar algún provecho de esta experiencia.

			Con todo esto simplemente te quiero recordar que eres igual de válido seas alto, bajo, delgado, con curvas, con acné o sin él. 

			 Tu persona, 
el ser humano que
verdaderamente
eres, 

lo define tu
actitud;

nunca tu físico.

			

			Así que me gustaría validar este refrán y pedir que lo
recordéis en todos esos momentos de bajón mental,
en los que creemos que el mundo se nos cae encima
porque nuestro aspecto no es el 
que desearíamos tener.

			

			Quien supera los complejos va más deprisa y más lejos.

			Os puedo asegurar de primera mano que es verdad.

			[image: Imagen 23]

		

	
		
			Capítulo 8
Tanto tienes, 
tanto vales

			Puede que no te guste, pero lo haces. Imagino que no te gusta reconocerte en esa actitud, pero seguro que, como yo, y como todos, te has encontrado criticando, juzgando a una persona a la que apenas conoces o de la que, sencillamente, no sabes absolutamente nada.

			Lo hacemos todos. No podemos negar que continuamente prejuzgamos a la gente por las primeras impresiones. ¿Viste de marca y tiene buen coche? Es rico seguro. ¿Habla pronunciando mucho la «s»? Qué pijo, por favor. ¿Estudia y trabaja? Seguro que su familia no tiene dinero para pagarle los estudios. ¿Tiene muchos tatuajes? No me inspira confianza. ¿Es de una etnia diferente? Tiene pinta de ser un delincuente. ¿Tiene un pasado no muy bueno? Mejor no te acerques. Y así continuamente. 

			Lo que no nos paramos a pensar 
nunca es que, en el momento en el que juzgamos 
a alguien, en realidad estamos diciendo 
más de nosotros mismos que de la persona 
a quien estamos juzgando.

			Estamos diciendo en voz baja que somos personas inseguras, insatisfechas, y llenas de prejuicios. Y que para sentirnos bien necesitamos criticar, valorar, sentenciar y opinar sobre alguien. Y esa no es la manera correcta para llegar a sentirnos completos. 

			Vivimos en una sociedad en la que, por desgracia, nos une hablar mal de la gente de nuestro alrededor. ¿Cuántas veces os ha pasado estar en una reunión de amigos y que varias personas se pongan a juzgar a alguien? Y en ese momento se crea un nexo de unión, una conexión entre ellos, ¿verdad? 

			[image: Imagen 05]Pues bien, yo he aprendido 
a levantarme de la mesa cada vez
 que eso pasa.

			Os explico el porqué: criticar es un deporte de mucho éxito, y los deportistas que lo practican lo hacen dopándose en cierta manera, ya que hacerlo te puede hacer sentir poderoso y fuerte, pero en realidad nos vuelve débiles, pequeños e inseguros. 

			Criticar porque otros lo hacen no nos llena el alma ni el corazón, más bien lo vacían. Es tan solo un mecanismo que utilizamos para sentirnos aceptados en un determinado contexto. Personalmente opino que empleamos demasiado tiempo mirando alrededor distraídos —juzgando—, en vez de establecernos en el punto más importante de nuestra vida, y centrarnos en nosotros mismos, creciendo personalmente. 

			[image: Imagen 05]Con el tiempo he aprendido 
a sentarme solo en mesas bonitas.

			

			¿Sabéis qué requisitos tienen que cumplir estas mesas?

			•	Que sepa que, cuando me levante, yo no seré el tema de conversación, 

			•	que se promueva más el crecer personalmente que criticar grupalmente, 

			•	que se valore lo que vales y no lo que tienes. 

			Cuando pienso en este refrán, la frase que se me viene a la cabeza es: falta de empatía. Juzgar es opinar sin conocer, y cuando hacemos esto estamos obviando el pasado que pueda tener una persona o las cargas emocionales que pueda llevar encima y que nosotros desconocemos. 

			Por eso a la hora de sentenciar a alguien primero debemos pararnos a pensar que cada uno de nosotros tenemos un pasado, que cada uno de nosotros somos diferentes y que ser diferente no debería ser nunca motivo de crítica, sino de curiosidad. 

			

			Receta sencilla para evitar prejuzgar:

			•	pensar antes de actuar,

			•	intentar ser más tolerantes, 

			•	mirarnos a nosotros mismos antes que a los demás, 

			•	recordar que a todos nos duele que nos juzguen. 

			[image: Imagen 09]

			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma. 

			[image: Imagen 10]Al estar expuesta en redes sociales, la gente prejuzga continuamente mi persona. 

			

			¿Viajo mucho? 

			Soy una niña de papá y mamá  a la que le pagan todo.

			

			¿Me va bien? 

			Es que tengo enchufes.

			

			¿Mi físico? 

			Todo operado.

			

			¿Me va bien mi marca de ropa? 

			Es porque hay otra gente trabajando, no es que yo me esfuerce.

			

			¿Me compré alguna prenda un poco más cara de lo normal? 

			Menuda superficial.

			

			Y así podría continuar con un sinfín de frases que recibo a diario. No voy a negar que al principio era difícil de llevar. Me dolía, lloraba, quería contestar a todos y dar explicaciones de todo. Por suerte, las redes sociales me han ayudado mucho a madurar en ese aspecto. He aprendido que mi vida es mía, y precisamente por eso no tengo por qué justificarme por todo lo que digo o hago. La gente juzga y juzgará siempre, pero la diferencia está en saber escucharse a sí mismo y no a los demás.[image: Imagen 11]

			[image: Imagen 09]

			Algo que no he contado nunca es que este refrán no paraba de aparecer por mi cabeza cuando asistía a mis primeros eventos. Todo lo que veía era gente guapa, bolsos de lujo, zapatos caros, abrigos de marca, y todos parecían sentirse muy orgullosos de sí mismos. No lo voy a negar, todo ese entorno de cierta manera me hacía sentir inferior. Ahora pienso, menuda tontería ¿no? Poseer un bolso caro no hace superior a nadie, comprarse el último teléfono del mercado no es motivo de admiración ni permitirse el coche más caro es significativo del valor de una persona... Las cosas materiales dan una felicidad momentánea y superficial, los bienes personales dan una felicidad duradera y sincera. 

			Tener muchas cosas materiales
 no te hace mejor persona, 
te hace más consumista. 
Tener los valores adecuados, educación 
y formación sí es un verdadero motivo 
de orgullo y satisfacción.

			Estar seguros de quienes somos es el punto base para saber hacer oídos sordos a cualquier crítica. Hay que aprender a ser más tolerante a lo diferente, a respetar lo desconocido, a no juzgar sin conocimiento. Solo nosotros mismos sabemos lo que valemos, lo que queremos y las batallas interiores que sostenemos. Dejarnos influir por las críticas o los juicios que se hagan sobre nuestra persona nos tiene que ayudar a ser más fuertes, más maduros y a tener más claros aún los valores que nos representan. 

			En mi caso he aprendido a ver las críticas 
desde un segundo plano.

			Os explico cómo es esto: al igual que antes me enfadaba sola y me frustraba cuando leía un mensaje de «eres ridícula» y quería contestar, ahora he aprendido a ver a esas personas desde otra perspectiva. 

			Y es que esa persona simplemente me está mostrando la insatisfacción de su vida y contestarle sería darle el lujo de sentirse un deportista de élite en crítica, como hemos hablado anteriormente, y yo he aprendido a base de muchos entrenamientos a sentirme una deportista de élite en seguridad. 

			De esta manera lo que 
he conseguido ha sido paz, 
tranquilidad y confianza.

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			No es 
«tanto tienes, tanto vales», 
sino 
«el que te juzgue por lo que tienes, 
no vale tu atención».

			[image: Imagen 24]

		

	
		
			Capítulo 9
De nadie esperes 
lo que tú no pudieres

			¿Sabes a qué es perfectamente aplicable este refrán?

			Al amor.

			Sí, sí, al amor, y es que, después de unos cuantos desengaños he llegado a la conclusión de que es imposible querer sin saber quererte a ti misma.

			Eso que, tan acertadamente, llamamos amor propio. 

			En películas, series, documentales y programas de televisión nos enseñan lo bonito de tener pareja, de tener una persona al lado que nos complemente, lo ideal que es vivir enamorado… pero nadie se molesta en contarnos que, al igual que empieza, puede acabar. Y que, para afrontar ese momento, antes tenemos que haber aprendido a ser felices solos, porque es la única manera de serlo con alguien al lado. 

			[image: Imagen 05]El primer paso para saber amar a alguien 
es respetarnos a nosotros mismos.

			¿Cuántas historias conoces de parejas que han terminado de la noche a la mañana por una infidelidad? Supongo que bastantes, al igual que yo. ¿A cuántas personas conoces que, después de una ruptura, hayan tardado meses en asimilarlo, aceptarlo y superarlo? Seguramente que a bastantes también. 

			Yo nunca he creído 
en eso de que, en este tipo de historias, 
haya buenos y malos,  creo que, sencillamente, 
hay personas en puntos diferentes de la vida.

			Eso sí, la mayoría de las veces ignoramos las  «señales del destino» que nos muestran que «esa» no es la persona indicada, porque no las queremos ver.  Generalmente es tarde cuando comprendes que esas pequeñas corazonadas, a las que no deseabas hacer caso, querían decirte algo. 

			Podría escribir una trilogía contándote cada una de las veces que me han partido el corazón, pero como me gusta quedarme con la parte positiva, te voy a contar las dos historias de las que más he aprendido, por si te pueden ayudar el día de mañana. 

			[image: Imagen 25]

			Mi primer amor. ¡Ay, cómo de intensos nos ponemos todos en esta situación! Vivimos por y para la otra persona, pensando 24 horas en qué estará haciendo. Todo nuestro mundo gira alrededor de él o de ella. Le damos vueltas a si estará pensando en nosotros. Nos desvivimos por estar en su compañía, por saber y conocer todo cuanto antes y pensamos, inocentemente, que será para siempre. 

			¿Crees que en mi caso iba a ser diferente? Pues no.

			Nos conocimos por casualidad con 17 años y yo, cuando lo vi, sentí lo mismo que cuando pasas por una panadería y huele a pan recién hecho y calentito en pleno invierno, una necesidad imperiosa de pararme a mirar durante horas. Empezamos a hablar todos los días pero me contó que él tenía pareja, así que, tal y como me encapriché, me desencapriché. No hay que pisar sobre suelo mojado. Pero con el paso de los días él volvió a aparecer diciéndome que había dejado a su pareja y que quería conocerme. Y que había sentido algo por mí que nunca le había pasado con nadie.

			Como podrás imaginar, a partir de ahí todo fueron mariposas, arcoíris y unicornios para mí. Una pena que él me hiciese pensar que también lo era para él, cuando en realidad nunca lo fue. Fue un año muy intenso, de tanto amor como desconfianza. A mí no paraban de decirme que no me fiase de él, pero todos sabemos que cuando estás pillado por alguien no hay peor ciego que el que no quiere ver, así que yo me dedicaba a mirar para otro lado y fingir que no pasaba nada, aunque por dentro supiese que algo no estaba bien. 

			Porque casi siempre lo sabemos, ¿verdad?

			Hasta que un día, la vida me dio una lección haciéndome ver que a veces las cosas sí son exactamente lo que parecen, y que no hay que apartar la vista cuando la vida te pone un cartel diciéndote: 

			ESTE NO ES
Y que, cuando tu círculo cercano 
te aconseja cosas que no quieres oír, aunque duela, 
lo mejor es que les escuches. 

			Una noche salí con mis amigas y coincidimos con su grupo de amigos, con el que me llevaba genial. Y entonces uno de sus amigos no pudo más y decidió cogerme para hablar a solas. Ahí fue cuando me dijo, a las claras y sin anestesia, que el que yo creía que era el amor de mi vida, me estaba engañando. Mientras yo pensaba que estaba en Madrid estudiando, él, en realidad, estaba en Málaga con otra chica. 

			¡Vaya, y yo deseándole suerte para sus exámenes! 

			[image: Imagen 26]

			Después de ese día, recuerdo semanas enteras con una sensación de infinita pesadez. Me costaba reír, no me apetecía hacer planes, tenía muy poco apetito y solo me apetecía pedirle explicaciones y saber el porqué. Un porqué que quizá tampoco habría sabido contestar. 

			[image: Imagen 05]Ahora lo pienso y te prometo que me río, 
pero supongo que esto es la vida, aprendizaje
tras aprendizaje. 

			Me costó superarlo, no te lo voy a negar, y las redes sociales no ayudaron mucho, ya que estaba al día de dónde, con quién estaba y de lo guapo que estaba en cada una de sus fotos. Pero como todo: llega, pasa y se supera. O eso creía yo, pero no. Con el paso de los años, él siguió escribiéndome, pidiéndome otra oportunidad y mostrando de una y mil maneras su arrepentimiento. Reconozco que incluso llegué a darle una segunda oportunidad que no duró ni una semana. Y es que, como dijo Friedrich Nietzsche (sí, sí, el mismo que estudiábamos en el instituto):

			[image: Imagen 05]No me molesta que me hayas mentido.
Me molesta no poder volver a creerte.

			Déjame decirte, sin enorgullecerme de ello en absoluto, que me costó horrores no volver corriendo a él cada vez que me decía que lo sentía y quería volver, pero creo que ahí aprendí a valorarme y a quererme en este aspecto. No puedes intentar crearte en tu cabeza la historia que quieres vivir cuando delante tienes otra completamente diferente. Creo que todo en la vida pasa por algo, y tengo claro que esta historia sirvió para demostrarme que 

			al igual que hay 
que hacerle caso al corazón,
 también hay que hacérselo en muchos 
casos a la intuición.

			

			Ahora creo 
que si de verdad me hubiese
querido a mí misma jamás
hubiese querido a nadie más
de lo que me quería yo.

			

			En resumen, que en la vida hay que dejarse llevar, pero también hay que saber cuándo echar el freno.

			[image: Imagen 27]

			Otra historia que me dio una gran lección fue una en la que me empeñé en que, la persona que cumplía todas los «requisitos» que para mí debía cumplir una pareja, me tenía que despertar lo que yo quería sentir.

			Pero no lo hacía. 

			¿Y cómo llegué a esto?

			Pues verás, después de varias malas experiencias en las que el prototipo de chico del que me enamoraba no era precisamente el chico fiel con cabeza asentada, decidí que era momento de dejar de buscar balones de fútbol en una pista de baloncesto y empecé a prestarle atención a los chicos que consideré que estaban en el mismo punto de vida que yo: madurez, ganas de comerse el mundo, con aspiraciones, y, por supuesto, buenas personas. 

			Puede que pidiera mucho, pero ni más ni menos que lo que ofrecía yo. Y por si tenías alguna duda, apareció. Vaya que si apareció. Y pisando muy fuerte. 

			Todo empezó genial. Él vivía en otra ciudad y hacía muchos sacrificios porque nos viésemos lo más frecuentemente posible. Me aportaba todo lo que necesitaba y quería en ese momento, toda la estabilidad que tanto añoraba, toda la seguridad que llevaba buscando años, toda la independencia que necesitaba, pero había un pequeño problema, y es que yo no sentía nada. 

			Puedo asegurarte que lo intenté. Lo intenté mucho. Y me arrepiento también mucho. Porque los sentimientos no se pueden forzar, y yo me empeñé en que el amor lo pondría el tiempo, pero créeme: 

			si los primeros meses no te mueres de ilusión 
por verle, es que no hay nada que hacer.

			Esta etapa me hizo ver que las cosas surgen, fluyen y no se pueden planear. Me encantaba imaginarme el día de mañana viviendo juntos, pero en realidad no me veía haciéndolo. Después de bastante tiempo, tomé la decisión de tomar caminos separados, porque mi actitud estaba siendo egoísta. Estaba mirando por mí y no por el daño que le podía hacer a alguien que de verdad tenía sentimientos muy profundos hacia mí. En definitiva: 

			le estaba haciendo lo que a mí 
no me gustaba que me hiciesen.

			Todo esto también fue muy doloroso para mí. Sentí que había estado haciéndole perder el tiempo a alguien que estaba imaginando una vida conmigo cuando yo no le correspondía en los mismos términos. Y desde ese día, aprendí a ser sincera, clara y directa con cada persona que pasa por mi vida, porque es el primer paso para que algo funcione. 

			A veces buscamos 
Al príncipe azul, 
y cuando llega, 
nos damos cuenta
 de que ese azul 
no es el tono 
que queríamos.

			

			Así de complicados somos.

			Con estas dos historias tan opuestas solo te quiero decir que en la vida te cruzarás con cientos de personas pero hay muchas con las que estar y pocas con las que ser. Elige siempre las segundas aunque a veces por el camino te distraigan las primeras. Y recuerda, no le pidas a nadie que te dé lo que TÚ misma no crees merecer. 

			De nadie esperes lo que TÚ no puedas ofrecer.

			Quiérete 

			antes de querer a nadie. 

			Necesitas estar llena de amor para poder darlo en condiciones de igualdad. 

			Y no permitas jamás 
que una relación de pareja te haga sentir inferior,
infeliz, insuficiente o vulnerable.

			[image: Imagen 28]

			[image: Imagen 29]

		

	
		
			Capítulo 10
Primero es 
la obligación
 que la devoción

			Imagino que has oído esta frase muchas veces, ¿verdad?

			

			Ahora te invito a hacer una reflexión:

			¿Qué pasa si conviertes tu devoción en tu obligación?

			Te contaré dos secretos: 

			Secreto número 1: Se puede.

			Secreto número 2: Se puede, sin sentirte culpable.

			

			Desde pequeños 
nos inculcan unos valores 
en los que nos dicen que primero 
es el trabajo y después 
la diversión;
 que primero hay que hacer
 la parte aburrida, pesada 
y obligatoria para luego poder 
disfrutar y divertirnos. 
Pero, démosle la vuelta al refrán:
¿qué pasa si hacemos de nuestra
devoción nuestra obligación? 

			No me refiero a que hagamos de irnos de cervezas nuestro trabajo (ojalá), sino a saber transformar nuestro hobby en nuestra manera de ganarnos la vida. 

			[image: Imagen 05]¿Te sorprende? ¿Por qué?

			Te cuento el truco. Todos tenemos algo que nos divierte, algo que nos despierta interés, algo que podríamos pasarnos horas y horas haciendo y no nos cansaríamos nunca. Todos tenemos nuestras pequeñas pasiones.

			¿Has identificado ya la tuya?

			Y un paso más, ¿has pensado, alguna vez, en convertirla en tu profesión? 

			Esto es lo que llamamos, 
desarrollar las inteligencias múltiples.

			Acostumbramos a diferenciar nuestras pasiones de nuestro trabajo. A tener «dos vidas»: la primera, que definimos como la rutinaria, la aburrida, la que hemos convertido en un hábito y una costumbre, y la segunda, la que nos saca una sonrisa, la que nos hace liberar endorfinas y nos permite desconectar. A lo largo de estos años, he descubierto que la felicidad completa está en hacer, de tu segunda vida, tu única vida.

			¿Es fácil
SORPRESA: ¡NO!

			La verdad es que aunque no suene muy a Mr. Wonderful:

			[image: Imagen 05]nada que merezca la pena 
en esta vida es fácil.

			Solo hay que mirar a nuestro alrededor para darnos cuenta de que la mayor parte de la gente vive atrapada en una rutina, amargada por sus jefes, sin ninguna conexión emocional con su trabajo y deseosa de que llegue el fin de semana para poder desconectar. 

			Esto es sinónimo de abatimiento, y lo único posible
para combatirlo es un cambio.

			[image: Imagen 05]Cambiar significa progresar,
 crecer y arriesgar.

			Hacer de nuestro hobby 
nuestro trabajo es un mensaje. 
Supone una manera valiente de decirle al mundo 
que decidimos luchar por nuestros sueños 
en lugar de quedarnos estancados 
en un momento de infelicidad rutinaria.

			¡Ojo! Esto conlleva muchos momentos difíciles, de inseguridad, y de ganas de tirar la toalla, pero cuando las ganas de cambiar son más fuertes que las ganas de continuar con un hábito en el que no te sientes realizado, tan solo sirve como motivación para seguir luchando. 

			La misma palabra «obligación» va cargada de energías negativas. Parece insinuar que de por sí es algo que nunca te apetecerá hacer, mientras que la palabra «devoción» inspira positividad, buenas energías y entusiasmo. Efectivamente, el mundo no es de color de rosa y no podemos pretender simplemente vivir de lo que inspira la palabra «devoción», pero sí podemos sumarla a la parte negativa para conseguir hacer nuestra vida mucho más satisfactoria y completa.

			[image: Imagen 09]

			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma. 

			[image: Imagen 10]Hasta que acabé el instituto entendí que así era como tenía que ser, mi obligación era estudiar y aprobar, y mi devoción y recompensa después sería disfrutar dibujando, con mis amigas, o viajando. 

			En la Universidad esperaba que las cosas cambiasen. Se suponía que ahí empezaría a mezclar obligación y devoción, ya que, por fin, tenía la oportunidad de elegir qué estudiar, pero en mi caso no fue así: 

			Me vi en menos de un año sometida a una rutina que no me hacía feliz, que practicaba por costumbre pero que no me despertaba ningún entusiasmo,  motivación o interés.

			Ahora doy gracias al momento en el que decidí, de la noche a la mañana, cambiar, empezar una vida nueva, sin nada asegurado pero con todo apostado. Decidí hacer de mi hobby mi trabajo. Arriesgar sin tener una mínima certeza de éxito es difícil pero gratificante, os lo aseguro. 

			

			Me convencí de que si yo confiaba 
con todas mis fuerzas en mi proyecto 
todo iba a ser posible.

			

			Y que todas esas personas que solo me repetían que no lo iba a conseguir y que me arrepentiría, jamás me servirían como desmotivación sino como un incentivo, un estímulo y un motivo más para seguir trabajando por mis sueños. 

			Tenía muy claro que podía hacer de mi diversión mi profesión, y la única clave para conseguirlo fue simplemente confiar en mí como nunca nadie lo había hecho.[image: Imagen 11]

			[image: Imagen 09]

			Hace relativamente poco también me acordé de este refrán. Precisamente cuando me ofrecieron escribir este libro y desnudarme a través de mis pensamientos, sensaciones y sentimientos. Sentí vértigo y en un principio lo vi como una obligación. Una rutina diaria en la que tienes que invertir varias horas de concentración, inspiración y transparencia... 

			Tan solo UNOS capítulos después 

			he conseguido transformar,  eso que yo pensé 
que sería una rutina obligatoria, en mi momento favorito
del día para desahogarme,  
poder expresarme y reflexionar.

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			No es

			«primero es la obligación
 que la devoción», 

			sino 

			«nunca sentirás obligación 
cuando vives por tu devoción».

			[image: Imagen 30]

		

	
		
			Capítulo 11
No hables 
de la  guerra 
sin estar en ella

			Televisión, artículos de prensa rosa, reuniones familiares, cenas con amigos, trabajo, noticias, periódicos…, en inmensidad de medios podemos encontrar lo que, por desgracia, mueve a muchas personas: el morbo de las críticas, los juicios basados en mentiras. A veces siento que esto se hace de manera dañina, otras pienso que es por intentar convencerse de que, sacando a relucir los defectos de los demás, igual conseguimos disminuir los nuestros, y el resto del tiempo, simplemente me dedico a darme cuenta de que es más importante tener paz que tener razón, y por lo tanto, intento trabajar prestando la misma atención a las críticas que presto al cero a la izquierda de cualquier cifra. 

			[image: Imagen 05]No escuches críticas «constructivas» 
de quien nunca ha construido nada.

			Eso me han dicho siempre en casa. Y qué razón. «Yo creo que no deberías aceptar ese contrato», «yo creo que sí», «yo no lo aceptaría desde luego», «yo sí pero cambiando condiciones». Un hecho, mil opiniones, y una decisión que se convierte en difícil de tomar teniendo cientos de consejos no solicitados haciendo ruido como un mosquito en plena noche de verano cuando intentas dormir. Y basta con hacer un análisis superficial para saber que al final 

			las decisiones importantes 
hay que tomarlas escuchando a todo 
el mundo pero teniendo en cuenta 
una opinión, un juicio,
y siguiendo un instinto: 
el nuestro propio.

			Te voy a explicar cómo he aprendido a vivir con las opiniones y las críticas ajenas. Considero que yo soy un club de fútbol y mi cabeza es el míster que manda en este club. Tengamos en cuenta que cada uno de nosotros no somos un club cualquiera, somos un club de primera división que acaba de ganar la Champions. En mi caso yo quiero ser el Barça de Guardiola. A lo largo del día se acercan cientos de jugadores que me proponen contratos de larga duración, ofertas increíbles que me ilusionan, estrategias de juego para que mi club vuelva a ganar el año que viene muchas más competiciones, y, como os digo, escuchar y aprender siempre está bien, pero al final del día, cuando el club se reúne con el míster, son ellos los que valoran qué es lo mejor para el equipo, y es que nadie mejor que el propio cuerpo técnico de un club puede conocer mejor sus beneficios, sus defectos, sus necesidades y sus inquietudes como unidad. Por eso, tanto las ofertas que vengan desde fuera con el único interés de sacar información, como el resto de clubes que proponen mejoras solo por el interés propio y no mutuo, solo deben generar seguridad en el club en el que estamos, y no desconfianza. 

			[image: Imagen 05]En mi teléfono guardo tantas fotos de recuerdos como frases que me ayudan a motivarme. Frases, textos o ilustraciones que no comparto con nadie, pero que me sirven para encontrar esa dosis de fuerza que me falta en los momentos de flaqueza.

			

			He aprendido que la aceptación, 
la paciencia y el aprender a perdonar 
son las claves para aceptar cualquier crítica destructiva. 

			Con estos ingredientes crearás una especie de burbuja que te protege de cualquier ataque que recibas. Y créeme que, si sabes aplicar estas tres cosas, tu burbuja se va a convertir, como tú, en algo indestructible. 

			[image: Imagen 09]

			Como he hecho en el resto de capítulos, podría contarte también mis experiencias con críticas destructivas, pero ¿sabes qué? Que sería magnificarlas y darle importancia a algo que en realidad no la tiene. 

			Quien te hace daño, te hace fuerte; 
quien te critica, te hace importante.

			[image: Imagen 09]

			Emplea tu vida en ser tu mejor versión. Y como dice el refrán, nunca hables de la guerra sin haber estado en ella, ni escuches consejos de quien tampoco lo ha hecho. 

			No pierdas el tiempo en criticar, en juzgar, ni en buscar posibles fallos en otros. Fija tu vista en tu carril y céntrate en conducir lo mejor que puedas. 

			Que no te
influya 
que el de al lado
conduzca un Ferrari,
ni que los demás te
adelanten,
ni siquiera 
los que se intenten
meter en tu camino. 

			

			Y recuerda que no hace falta tener el mejor coche 
del mundo para llegar a la meta.

			[image: Imagen 31]

		

	
		
			Capítulo 12
A buen entendedor, 
pocas palabras bastan

			¿De verdad?

			¿De verdad es mejor sobreentender, dar por sentado, buscar significados implícitos en lugar de SABER exactamente cuáles son las impresiones de la persona con la que estamos hablando?

			

			[image: Imagen 12]¿Te ha pasado alguna vez que alguien haya zanjado 
así una conversación? ¿Cómo te has sentido?

			Yo te voy a decir cómo me he sentido cuando me ha pasado a mí. He sentido que la otra persona no valoraba mi opinión, que no necesitaba de mis explicaciones para hacerse un juicio. Probablemente erróneo.

			

			[image: Imagen 12]¿Te has quedado en silencio en algún momento 
en lugar de expresar tu opinión?

			[image: Imagen 12]¿POR QUÉ LO HAS HECHO?

			

			La comunicación 
es la base fundamental para llegar 
a transmitir nuestros sentimientos 
y pensamientos. 

			Pero este refrán resume la idea de que a veces, cuanto menos dices, mejor se te entiende. 

			Plantéate una cosa: 

			[image: Imagen 05]¿de verdad expresar menos 
significa transmitir mejor?

			Desde que tengo uso de razón he escuchado este refrán en situaciones en las que se sobreentendía lo que la otra persona quería transmitir, pero continuamente me he cuestionado por qué guardar silencio en lugar de transmitir explícitamente lo que pensamos. A veces la razón puede ser miedo, vergüenza, pudor o timidez. 

			Incluso, ¿por qué no?, la sensación de que estamos haciendo perder el tiempo a otras personas.

			Acostumbramos a darle importancia a lo que pensará la gente de nuestro alrededor cuando vamos a transmitir una idea o un pensamiento, cuando la realidad es que lo más maravilloso de la vida es poder comunicar con transparencia total nuestros ideales, pensamientos y sentimientos, sin necesidad de que todos tengan que ser iguales. 

			Lo bonito es
ser 
diferente, 
no que te vean
diferente.

			

			A mí me gusta pensar que:

			•	No está bien querer ocultar nuestras ideas por miedo.

			•	No está bien querer agradar a todo el mundo con nuestra manera de actuar.

			•	No está bien escondernos de quienes somos por lo que los demás quieren que seamos.

			

			¿Y qué es lo que está bien, entonces?

			•	Está bien mostrarnos como somos, no buscar la aprobación del resto. 

			•	Está bien estar seguros de nuestros gustos, ideas y pasiones. 

			•	Está bien exponerlas al mundo sin desconfianza ni recelo. 

			Esto ocurre mucho en el mundo de la moda. La mayor parte de tendencias momentáneas son arriesgadas, atrevidas y poca gente se aventura a llevarlas. La diferencia está en que, quien las lleva, lo hace con personalidad, seguridad y sin dar validez a la opinión ajena. 

			[image: Imagen 05]Y así debería ser en la vida.

			¿De qué me vale pensar que me gusta la moda de llevar gorro de pescador si no lo voy a poder expresar? Aunque la mayor parte de la población opine que es una moda horrenda, no significa que debamos adaptarnos a lo que el resto piense por no contradecir, no molestar o no rebatir una opinión popular. 

			[image: Imagen 09]

			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma.

			[image: Imagen 10]Y es que cada vez que lo leo, me acuerdo de todas las veces que me he hecho pequeñita 
—aún más de lo que ya soy— y no me he atrevido a expresar mi opinión en algún tema por no oponerme a una opinión diferente.

			¿En serio, diréis? En serio, os contesto. Y seguro que también os ha pasado muchas veces. Al menos, más de la que os gustaría.

			El primer recuerdo que se me viene a la mente con este refrán tiene que ver con mi vida personal. Antes acostumbraba a opinar poco cuando mi criterio era contrario a lo que opinaba la mayoría de un grupo. Ya sabéis; para no «desentonar». Recuerdo una conversación con un grupo de amigos en la que todos pensaban que la vida estaba hecha para vivirla en pareja. En esa charla recuerdo que se dieron opiniones como que «era mejor estar con alguien a los 30 aunque no estés enamorado, a estar solo ya el resto de tu vida», «menudo fracaso que todos tus amigos tengan pareja y tú no» o «si a los 30-35 no tienes novio/a es porque nadie te quiere y el problema eres tú». 

			

			En esa situación yo no opiné y recuerdo a un conocido de ese grupo que dijo “a buen entendedor, pocas palabras bastan, ¿no, Rocío?”.

			

			Y yo, por toda respuesta, sonreí.[image: Imagen 11]

			Ese diálogo ha resonado muchas veces en mi cabeza. 

			

			¿Por qué? 

			

			Por la impotencia de no haberme atrevido a expresar mi opinión por miedo al rechazo y, por supuesto, porque 

			la persona que soy ahora 
se negaría a escuchar esa conversación sin dar su opinión, aunque sea diferente a la de la mayoría. 

			

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			

			No es 

			«a buen entendedor
 pocas palabras bastan»,

			sino 

			«un buen
 entendedor,
 muchas palabras
 precisa».

			[image: Imagen 32]

		

	
		
			Capítulo 13
Más vale llorar
 que aguantar

			No te voy a engañar. Quizá hace unos años hubiera aconsejado hacerlo al revés. Aguantar sin llorar, sin mostrar debilidad, sin resquebrajarse… pero la experiencia me ha enseñado que es un gravísimo error. Que las cosas que bullen dentro de nosotros saldrán de una manera u otra, a menos que destapemos la olla. Y que el mayor perjudicado cuando hay una crisis emocional siempre es uno mismo.

			Escribo esto en mitad de una semana de esas en las que parece que todo sale al revés, pero por suerte hoy he tenido tiempo suficiente en la ducha como para reflexionar sobre ello y llegar a una conclusión: 

			Es inevitable que haya momentos malos.

			La buena noticia es que nunca duran para siempre 
y que, si te atreves a compartirlos, además, 
traen buenos amigos.

			Siempre que tengo un día gris, cuando me siento el Grinch en plena Navidad, no me doy cuenta de lo exagerada que puedo llegar a ser. El 80% de mis días malos se deben a problemas de trabajo. Tengo una curiosa habilidad —que trato de manejar— para obcecarme en el problema y no en la solución. Con ello consigo transformar un problema en un pozo sin fondo, hasta que exploto, lloro y grito todo. Y entonces, una vez que he soltado al Grinch, aparece Mamá Noel llena de regalos, que en este caso, serían soluciones. 

			Antes creía totalmente innecesario desahogarme siempre que tenía varios días malos. Pensaba que era mejor fingir que estaba genial delante de todo el mundo, y una vez en casa, seguir dándole vueltas a lo mismo sola una y otra vez hasta que entraba en una rueda, cual hámster en una jaula. ¿Si son mis problemas para qué voy a amargar al resto contándoselos? 

			Con el tiempo he aprendido que guardarse tanto las cosas puede ser muy perjudicial, no solo para tu salud mental, sino también para los que te rodean. Puedes llegar a confundir a la gente de tu entorno si dices que estás bien pero actúas raro, o si nunca eres capaz de contar —o incluso contarte— el motivo por el que no estás bien. 

			En mi caso, en el momento que aprendí que decir «hoy no es mi día», a desahogarme, a llorar con los míos cuando lo sentía, a contar qué me había salido mal y a gritar cuando lo necesitaba, me di cuenta de que era lo más liberador y sencillo que había aprendido a hacer en mis 25 años de vida. 

			[image: Imagen 33]

			[image: Imagen 05]No estar bien no es malo, 
no querer decirlo, sí.

			Ese sentimiento de vulnerabilidad que te invade por dentro cuando lloras delante de tu familia, amigos o pareja en realidad es necesario para sacar toda la energía negativa que tienes dentro.

			 A mí me ha costado casi 26 años de mi vida aprender a ver esto, así que espero llegar a tiempo para aconsejártelo. Hay gente que lo trae de serie y otras personas que somos un poco más herméticas en ese sentido. Pero jamás te avergüences ni sientas que eres una carga por contar que tienes un mal día. No intentes evitarlo porque, antes o después, todos esos sentimientos que te niegas a sacar de ti, caerán por su propio peso y harán que cargues con una piedra más en tu mochila. 

			Como siempre, quiero contarte algún ejemplo para que veas en qué consiste y para qué sirve atravesar momentos malos. 

			[image: Imagen 10]Hace un año aproximadamente pasé por una época profesional de mucho estrés, muchos cambios en SEIMA, reuniones, mucho trabajo en redes sociales, grabaciones, eventos, viajes por trabajo… 

			

			Sentía que tenía demasiada presión encima, pero tampoco me daba mucho tiempo a asimilar ni a reaccionar a lo que estaba viviendo; simplemente me limitaba a cumplir e intentar hacerlo lo mejor posible.

			

			¿Os suena esa sensación de ir inmersas en un barco en mitad de una tormenta sin haber navegado en la vida? Pues así me sentía yo. Y claro, una vez dentro del barco, ¿cómo vas a decir que ni siquiera sabes cómo llevar el timón? Así exactamente me encontraba yo hasta el día en que quedé a cenar con María. 

			Os pongo en antecedentes: María es mi representante, una de mis mejores amigas, mi mano derecha y un ángel caído del cielo que apareció en mi vida hace unos años para cogerme fuerte de la mano y decirme: SOMOS UN EQUIPO. Una de esas personas que conoces por primera vez y con la sientes un feeling y una conexión tan especiales, que sabes perfectamente que la vida ha tardado en juntaros, pero difícilmente ya os va a separar. Bien, esa noche decidimos quedar para hablar temas de trabajo y justo al principio de la cena ella me preguntó: «¿estás bien? Te veo muy seria para lo que tú eres». Como si hubiera dado una señal, inmediatamente, sin decir palabra, exploté a llorar como una niña pequeña cuando le quitan una gominola. 

			

			Fue una de las primeras veces
 en las que exploté no por voluntad 
propia sino porque sentía
 que no podía cargar más peso.  Mi cuerpo 
simplemente me obligó a hacer lo que mi 
cabeza se negaba a afrontar.[image: Imagen 11]

			Te ha pasado alguna vez? ¿Que estás aguantando, sin querer estallar, y menos en determinados contextos, y menos ante personas que tengan que ver con tu trabajo, pero que tu cuerpo se niega a secundar a tu mente y ya no puedes más, porque es algo físico que te supera?

			Recuerdo perfectamente su reacción y su mítica frase ya en cada uno de mis momentos malos: 

			«Sabía yo que te pasaba algo… Oye, somos equipo para esto. Para yo poder impulsarte cuando lo necesitas y para que tú lo hagas conmigo cuando sea al revés; en eso consiste ser un equipo». 

			Puede parecer una frase sin más, pero se me quedó grabada porque es cierto que ella siempre se había desahogado conmigo, había llorado conmigo, me había llamado, escrito o habíamos quedado para hablar siempre que había estado mal y jamás la había juzgado por ello, me parecía algo normal y me alegraba que se desahogase conmigo porque eso demostraba la confianza que tenía en mí. Sin embargo, para mí, era un auténtico drama llorar delante de ella y hasta me daban ganas de pedirle perdón. 

			Después de esa cena, que consistió en comer hamburguesas y helado, y llorar como una niña, sentí una sensación de alivio, liberación y tranquilidad que no había experimentado nunca. Y ojo, contarlos no iba a hacer que mis problemas se solucionasen, pero sí que mi mente y mi cuerpo pudiesen descansar sabiendo que ya no cargaba sola con ese peso y que lo había dejado escapar por mi boca. 

			Al día siguiente me levanté con mi energía positiva renovada como siempre, afronté los problemas de frente y estuve toda la mañana repitiéndome que se iban a solucionar, y que, si no lo hacían, centraría mis pensamientos en otras cosas y a seguir viviendo. Esa semana me ayudó mucho a saber encontrar ese equilibrio mental que necesitaba en mis momentos de saturación. Y me enseñó una cosa que hasta entonces no había pensado:

			que los momentos malos son muy necesarios
 para aprender a valorar la inmensa mayoría 
de momentos buenos que vivimos.

			[image: Imagen 05]Y, por supuesto, que es mejor gritar de vez
 en cuando que acumular silencios.

			[image: Imagen 34]

		

	
		
			Capítulo 14
Quien bien 
te quiere,
te hará llorar

			¿No te han dicho esto desde la guardería cuando algún niño te tiraba de las trenzas?

			[image: Imagen 12]Eso es que le gustas.

			¿O cuando has recibido una bronca enorme, aunque sea desproporcionada , en casa?

			[image: Imagen 12]Quien bien te quiere, te hará llorar.

			A mí me parece una de las «verdades» más cuestionables de nuestro refranero. Una postura conformista que alimenta las relaciones tóxicas. O al menos que nos hace no cuestionarlas.

			[image: Imagen 13]Bueno, te hacen sufrir, 
pero es porque te quieren.

			Rebato absolutamente esta postura. Al revés; siempre he pensado que rodearse de las personas adecuadas conlleva una sensación de plenitud y felicidad incomparable con cualquier otra cosa. Elegir una segunda familia que nos entienda, nos apoye y nos aporte es una elección que nos marca de por vida. Por lógica deberíamos tender a escoger a personas que:

			•	Nos empujen a crecer. 

			•	Se alegren por nuestros logros como si fuesen suyos propios. 

			•	Nos protejan en nuestros momentos frágiles. 

			•	Estén en los momentos importantes, independientemente de dónde se encuentren. 

			Y sin embargo esto no es siempre así. A veces mezclamos amistad y toxicidad. En la vida nos cruzaremos con muchas personas que pensaremos que son amistades para siempre, y que de repente nos sorprenderán. Para mal. Si quieres un consejo

			El momento en que alguien quiere 
que te vaya bien,  pero no demasiado, 
es el momento de dejarle ir.

			Alguien que siente recelo y no felicidad por tus éxitos es simplemente alguien tóxico. Las personas que de verdad están ahí para ti se alegran de tus éxitos como si fuesen suyos y sufren tus momentos de fragilidad como si los estuviesen pasando ellos. Y es que, como leí hace poco, es mejor dejar ir a las personas que llegan solo para compartir quejas, problemas, miedos y juicios sobre los demás. 

			[image: Imagen 05]Si alguien busca un cubo donde echar
 su basura, procura que no seas  tú.

			Al contrario que me ha pasado con algunos refranes, este siempre lo he visto de la misma manera. Sin lógica ni sentido. El hecho de plantear que una persona que te quiere te haga llorar, ya me parece bastante contradictorio. Y desconcertante. Y normalizarlo así, me resulta incluso peligroso. 

			Por la poca experiencia que tengo, algo sí resulta diáfano para mí: las personas que me hacen llorar, no son personas sanas en mi vida. Las veces que he llorado ha sido por decepción, desilusión, desengaño o deslealtad. Y, como se puede apreciar, ninguna de esas emociones aporta la más mínima carga positiva. 

			Las personas que de verdad te quieren 

			no te hacen daño, no te hacen sufrir 

			y, en resumen, no te provocan ninguna 
inestabilidad emocional.

			Con el paso de los años aprendes a estar un poco más alerta cuando conoces a alguien, a ver rápidamente las intenciones que tiene, a confiar si te inspira y te aporta una seguridad, complicidad y, sobre todo, si es una persona que estará a tu lado mostrándote lealtad y sinceridad. Las personas que nos hacen daño con sus palabras suelen ser personas con poca empatía emocional, y que, por tanto, no son capaces de ponerse en nuestra situación, ni comprendernos. 

			Siempre que me preguntan qué es lo que más valoro de una persona digo lo mismo: 

			•	Conexión, 

			•	Honestidad, 

			•	Afinidad 

			•	y, por supuesto, Empatía. 

			Las críticas son buenas. Nos ayudan a identificar nuestras debilidades, y ese es el primer paso para crecer. Pero es fundamental aprender a diferenciar la sinceridad de la crítica destructiva. Hay muchas personas que nos dicen palabras que nos hacen daño, no con el fin de ayudarnos, sino maquillando su discurso detrás de la sinceridad cuando en realidad lo único que buscan es herirnos sentimentalmente con sus palabras. 

			[image: Imagen 09]

			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma.

			[image: Imagen 10]A lo largo de mi vida siempre he intentado tratar a la gente de mi alrededor como me gustaría que me tratasen a mí. He tratado de ser sincera, pero sin hacer daño con mis argumentos. Cada vez que pienso en este refrán me acuerdo de una persona que pasó esporádicamente por mi vida y que refleja lo que he explicado anteriormente. 

			Era una de esas personas que parecía mostrar interés por mis problemas, por mis inseguridades, por mis logros y por mis fracasos, pero que en realidad solo buscaba centrarse en mis derrotas y no en mis triunfos. Digo que me recuerda a este refrán porque fue una de las personas que más daño me hizo con sus palabras, pero siempre se escondía detrás de un “te lo digo porque soy sincero y porque te quiero”.[image: Imagen 11]

			Mi mente, mi subconsciente, siempre me ha dicho que

			 quien me quiere 
NO me hará llorar.

			Me hará feliz, me hará reír y me animará a ser mejor persona, no a desmotivarme, a volverme una persona más indecisa y a vivir con miedo al fracaso. 

			[image: Imagen 10]Me acuerdo de todas las veces que esta persona me dijo que no era muy buena creando contenido y no podía competir con otras influencers que sí hacían bien su trabajo. O que no sería capaz de vivir viajando y a la vez llevando una marca. O que, simplemente, yo no cumplía con el estereotipo de chica de revista ni de redes sociales. Al principio llegué a pensar que estaba intentando ayudarme, enfocándome en otra dirección que pudiera hacerme feliz, pero no pasaron ni dos semanas cuando, por suerte, mi cerebro volvió a su cordura habitual para darme cuenta de que quien me quiere NO me hace llorar.[image: Imagen 11]

			

			QUIEN TE QUIERE, 
cree en ti más que tú misma.
QUIEN TE QUIERE, 
te apoya y te secunda en las decisiones que tomas,
esté de acuerdo o no con ellas,
pero no te intenta cambiar.

			Sin saberlo, esa etapa resultó una lección muy importante para mí, me sirvió para volverme una persona decidida a la hora de conocer a alguien y con más personalidad, estabilidad y claridad que nunca. Me sirvió para ser más fuerte mentalmente y tener más confianza en mí misma. Las personas que de verdad nos quieren son aquellas que nos suman, nos aportan y nos dan sensación de plenitud continua. 

			Distancias honestas 
valen más que 
cercanías hipócritas.

			

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			No es 
«quien bien te quiere,
 te hará llorar»
 sino 
«quien bien te quiere, NUNCA 
te querrá ver llorar». 

			

			Y como dijo Frida Kahlo, 
«vive la vida con quien te dé vida».

			[image: Imagen 35]

		

	
		
			Capítulo 15
Dime 
con quién andas 
y te diré 
quién eres

			¿No os han dicho este refrán alguna vez en casa para reprocharos o advertiros a la hora de salir o de buscar la amistad de tal o cual persona? A mí me lo dijeron tantas veces que acabé por aborrecerlo. Por cuestionármelo. Y quizá por eso haya llegado el momento de hacerle justicia.

			Siempre me he fiado mucho de las primeras sensaciones que me transmite alguien en el momento de conocerle. Pienso que cada persona desprende una energía diferente y a mí solo me gusta rodearme de personas que me desprendan entusiasmo, generosidad, energía positiva y buen corazón. Y por eso, para mí:

			mis dos familias, 
la de sangre 
y la que he elegido,
son las únicas personas
con las que me siento
acompañada
incluso estando sola 
en la otra punta 
del mundo.

			

			Dime con quién andas… dice el refrán. Y es así. Tal cual.
Porque lo que yo soy a día de hoy es una consecuencia
de lo que he visto en casa. 

			Mi familia me ha enseñado las lecciones más valiosas, las bases en las que cifro mi comportamiento y la búsqueda del éxito con un puñado de claves sencillas:

			•	Que si quiero vivir bien, me lo tengo que ganar. 

			•	Que demostrar lealtad a las personas que quieres es fundamental para ser buena persona. 

			•	Que para conseguir un objetivo solo vale el trabajo, no las excusas. 

			•	Que en esta vida estamos de paso y más nos vale exprimir todo el jugo a nuestra naranja, que pudrirnos en la nevera. 

			•	Que la generosidad no consiste en esperar nada de vuelta, sino en dar por decisión propia. 

			Por estas y muchas más cosas siempre digo que mi familia es mi equipo favorito, porque siento que somos una piña y que en cualquier momento en el que yo me caiga, ellos están ahí incondicionalmente para levantarme y para mí ese es el mayor acto de generosidad que puede haber. 

			De mis padres he aprendido infinidad de cosas estos años, pero sobre todo, que lo más importante en la vida es saber compartir y tener buen corazón. Me han enseñado a confiar en mí a base de darme alas para volar alto y lejos siempre y, aunque a veces a ellos les diese más miedo el vuelo que a mí, siempre han confiado en mi instinto. Una de mis mayores motivaciones es conseguir que mi familia esté orgullosa de mí, porque creo que es una manera de agradecerles todo lo que hacen. 

			Y de mi hermano… ¿Qué decir? Si me conoces por redes sociales, sabrás que muchas veces he contado que mi hermano para mí es uno de mis mayores referentes.  Pero ya te hablaré de esto más adelante. Solo decirte que, desde que decidí iniciar esta aventura siempre me he visto reflejada en él, y aunque somos muy diferentes, como siempre han dicho mis padres, tenemos lo más importante en común: 

			[image: Imagen 05]los mismos valores 
y la misma manera de afrontar la vida.[image: Imagen 05]

			 En cuanto a mi segunda familia, las amistades que he elegido a lo largo de estos años, creo que son la otra mitad que me da estabilidad, que me mantiene los pies en la tierra. Son ellos los que me hacen sentirme plena por el simple hecho de poder quedar a cenar y hablar de alegrías, problemas o inquietudes. A día de hoy sigo manteniendo, y espero mantener, el mismo grupo de amigas que tengo desde los 14 años. ¿Por qué desde los 14?, te preguntarás. Pues porque fue ahí, aproximadamente, cuando empecé a ser selectiva con mis amistades, a ser proactiva a la hora de rodearme de gente afín, en lugar de, sencillamente, limitarme a ser aceptada en uno u otro grupo. 

			En todo caso, lo que pido —y lo que ofrezco— tanto a mi familia como a mis amigos son cuatro cosas muy básicas.

			•	Aspiraciones similares (y similar no significa igual).

			•	Temas de conversación sanos (por favor). 
De esos que te hacen aprender y crecer como persona.

			•	Presencia en los buenos y, sobre todo, en los malos momentos, y 

			•	Generosidad de la auténtica. De la que da, 
sin esperar nada a cambio. 

			Y es que, con el paso de los años, he aprendido que, cuando se da lo poco que se tiene, es cuando se da de verdad. 

			Así que rompo una lanza por la increíble sabiduría popular que encierra este refrán:

			Dime con quién andas y te diré quién eres.

			Siempre funciona, te lo aseguro. 

			Así que procura arrimarte 
a aquellos a quienes te quieras parecer.

			[image: Imagen 36]

		

	
		
			Capítulo 16
El que algo quiere,
algo le cuesta

			Aquí tenemos una de esas verdades que parecen obvias, que nadie cuestiona. 

			Y una vez más, ese es el error.

			Porque si das por sentado que las cosas requieren un sacrificio, no serás capaz de ver el lado positivo, el reto, el aprendizaje.

			Y si das por sentado que las cosas requieren un sacrificio no te atreverás a quejarte. Ni siquiera te permitirás desfallecer.

			Y ninguna de las dos cosas resulta sana.

			Es más que lógico que alcanzar nuestros objetivos nos cueste sacrificio, esfuerzo, tiempo y trabajo. Pero no solemos hablar de qué esfuerzos ni de qué sacrificios se trata. 

			Lo normal es 
que luchar por nuestros
objetivos nos suponga
enfrentarnos a retos 
como tener que 
trabajar sobre terreno
desconocido, esfuerzos
económicos, creativos 
o personales.

			

			Estos últimos son a los que solemos restar 
importancia cuando deberían ser los primordiales y fundamentales. 

			Algunas veces adentrarnos en algo distinto nos puede ocasionar estrés, agobio o ansiedad. Y este es un tema con el que personalmente me veo muy identificada.

			Cuando no sabemos controlar nuestra mente de la manera correcta, lo desconocido nos puede ocasionar un derrumbe mental en lugar de quedarse en un reto personal. Y es que lograr una meta supone importantes sacrificios mentales: 

			•	Tener muy claro nuestro objetivo. 

			•	No evadirnos ni desviarnos del mismo.

			•	Superar obstáculos imprevistos.

			•	Aprender a vivirlos como retos en lugar de como amenazas. 

			•	Dedicación constante y diaria.

			•	Renuncia. Capacidad para decir adiós a planes que nos gustarían, pero que tenemos que denegar si queremos lograr nuestra meta. 

			Todo esto puede sonar a algo coherente y racional, sino fuese porque cuando nos enfrentamos a ello en un estado emocional inestable, nos acaba generando una inseguridad y un desequilibrio mental. 

			Sin embargo, el optimismo y la positividad son los dos mejores estimulantes que podemos tener para alcanzar el éxito. Afrontar nuestros desafíos nos hace crecer, ser valientes y decididos. 

			La vida pone obstáculos
pero los limites los pones tú.

			Esto, junto a la confianza en nosotros mismos, nos hace digerir cualquier problema al que nos podamos enfrentar como una aventura más y no como una desmotivación. Y es que, aunque parezca paradójico:

			[image: Imagen 05]nunca podremos ganar 
si tenemos miedo a perder.


			[image: Imagen 09]

			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma. 

			[image: Imagen 10]A los pocos meses de lanzar SEIMA, mi marca de ropa, descubrí un mundo totalmente desconocido hasta entonces para mí, la ansiedad. Pasaron semanas hasta que fui consciente de que lo que mi cuerpo y mi mente estaban sufriendo no era algo habitual ni común en mí. Y, constantemente, como para animarme, me repetía a mí misma este refrán como un mantra: Quien algo quiere, algo le cuesta.

			Pero no es del todo cierto. Alcanzar un reto nos debe costar esfuerzo, no salud. Y yo me transformé en cuestión de meses en una persona opuesta a lo que soy habitualmente: solo quería llorar, no tenía vida social, vivía con un miedo constante al fracaso y eso me impedía disfrutar del proceso de crear mi marca. Apenas podía descansar por las noches y en muchas ocasiones sentía que me costaba respirar. La positividad que normalmente me caracteriza brillaba por su ausencia y, por supuesto, me negaba a asumir que eso era un problema.»

			Un ataque de ansiedad de manual,
¿verdad? 

			Pues yo no lo supe ver. No en mí, al menos. Con el paso de las semanas fui consciente de que lo que sentía no era solamente «agobio» y que, aunque no fuese lo normal en mí, tenía derecho a estar mal. Exacto. Derecho. Tenía que admitir que no estaba en un buen momento y ese era el único punto de partida posible para empezar a trabajar en mí misma. 

			El primer paso estaba dado, admitir lo que estaba pasando. El segundo, y más difícil, suponía dejar de fingir delante de la gente y parar a desahogarme, expresando cómo me sentía. Poco a poco noté como, a partir de liberarme, me iba sintiendo más ligera. Sentía como si mi mente muy poco a poco se fuera vaciando de negatividad y me propuse luchar por volver a ser la persona que quería y en verdad era.[image: Imagen 11]

			[image: Imagen 09]

			Esta etapa de mi vida la recuerdo con congoja y angustia pero a la vez con mucho orgullo. Orgullo porque aprendí, entre otras cosas, que alcanzar una meta es una carrera de fondo. Para ser la primera tienes que entrenar diariamente, y lo que yo estaba haciendo hasta entonces era caerme una y otra vez y no prestar atención a las lesiones que las caídas me causaban. 

			Esta experiencia además me sirvió para darme cuenta de que debemos concedernos todas las oportunidades que necesitemos y algo muy, muy importante, aunque la mayoría de las veces, lo olvidemos:

			que dedicarnos tiempo 
a nosotros mismos no debería ser un capricho 
sino una obligación.

			Escuchar a nuestro cuerpo y a nuestra mente resulta prioritario para ser felices, porque nosotros mismos podemos ser nuestro peor enemigo si no sabemos utilizar nuestra mente adecuadamente. 

			Con la única persona 
con la que vas a pasar el resto de tus días 
ERES TÚ MISMO, 
así que quiérete, priorízate, cuídate, valórate 
y, sobre todo, confía en ti.

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			No es
«el que algo quiere, algo le cuesta», 
sino 
«al que algo quiere, 
aprendizajes le cuesta». 

			

			Y ya sabes: 

			Para alcanzar algo que nunca has tenido, tendrás que hacer algo que nunca has hecho.

			[image: Imagen 37]

		

	
		
			Capítulo 17
Quien 
con lobos anda, 
a aullar aprende

			No creas que lo que te contaba con anterioridad, esa capacidad de «cribar», de «elegir» de alguna manera a las personas de mi entorno la llevaba yo de serie. ¡Qué va! Como te he dicho, durante mucho tiempo me resistí a tomar como una verdad absoluta eso de que la gente de la que te rodeas puede terminar condicionándote. Para bien o para mal.

			Y creo que fue un error. Un error que, afortunadamente, tengo la oportunidad de enmendar cada día.

			Hace poco leí la siguiente frase: 

			Las vidas de las personas son un reflejo directo de las
expectativas y las aspiraciones de su grupo cercano.

			Y, ¿sabes?, creo que es absolutamente cierto. Cuando era más joven no le hubiera dado demasiada importancia, pero ahora, con tiempo, distancia y experiencia, parándome a reflexionar, creo que es una gran verdad. 

			Verás, durante mucho, mucho tiempo me he relacionado con todo tipo de personas. Desde gente con muchísimos conocimientos a gente sin ningún tipo de aspiraciones.  Desde personas que te hacen sentir minúscula por todo lo que tienen que enseñarte, hasta los que son apáticos para todo y viven en su mundo particular. 

			¿Que por qué me relacionaba con ambos extremos?

			Simplemente porque pensaba que era necesario darle una oportunidad a todo el mundo. Porque creía que de cada persona podemos absorber algo,  aunque sea únicamente tener claro qué es lo que no queremos ser.

			Sin embargo, con el paso de los años, mi concepción ha cambiado. Me he ido volviendo una persona más selectiva con mi círculo de amistades. Y es que, cuanto más claras tengo mis aspiraciones en la vida, más determinante soy a la hora de rodearme solo de gente que me sume, me aporte y me lance a ser mejor. Quizá porque creo que, como anuncia este refrán, en parte nos acabamos transformando un poco en el tipo de personas con las que compartimos la mayor parte de nuestro tiempo. 

			Me considero una persona bastante sociable y adaptable. De hecho en mi adolescencia esa capacidad de adaptación me permitía aguantar situaciones en las que no estaba cómoda. Iba incluso más allá. Podía llegar a integrarme en círculos de personas con las que no me sentía yo misma, con tal de sentir que estaba adaptada a un grupo. Y eso, de algún modo, me enorgullecía. Aunque tuviese mis ideas y pensamientos claros por dentro, me gustaba la sensación de saber que podía adaptarme a cualquier tipo de persona o situación. 

			Puede que diga mucho de mi capacidad de adaptación;  es cierto,  pero, ¿lo dice de mi personalidad?

			Quizá por eso, a día de hoy, me muevo en el espectro opuesto. Elijo solo rodearme de personas y círculos que me hagan sentir cómoda y relajada. Digamos que prefiero, a la hora de sentarme a una mesa con un grupo de personas, poder oír, escuchar y disfrutar de la charla sin tener que estar pensando en qué tema de conversación sacar para ser «socialmente afín». Cuando no hace falta pensar, ni elaborar discursos significa que todo fluye. Y si todo fluye no hay lugar para esos silencios incómodos que te hacen mirar hacia otro lado o darle otro trago a la bebida que tengas delante. 

			En este momento de mi vida, 
más que nunca, considero vital y fundamental 
tener a mi lado a  gente que hable de aspiraciones,
visiones, ideas, pero no de personas.

			Me explico. Aunque antes no me gustaba, las soportaba, pero a día de hoy no aguanto las amistades que se basan en hablar, criticar o juzgar vidas ajenas. Creo que este tipo de conversaciones aportan solo cosas negativas. Únicamente demuestran la falta de vida propia y el exceso de tiempo libre de determinadas personas, y a mí, personalmente, me hacen sentir mal, vacía e incómoda. 

			[image: Imagen 05]¿Cuándo y por qué 
se ha producido este cambio?
Quizá cuando me atreví a decir basta.

			No necesariamente a nadie, sino a mí misma. Llegó un momento en que me di cuenta de que estaba rodeada de gente y de conversaciones que, no solo no me ayudaban a evolucionar y a ser mejor, sino más bien todo lo contrario. 

			Durante mi adolescencia yo pasé por varios grupos de amigos, y te cuento por qué. Mi prima y yo éramos uña y carne, pasábamos los días juntas, jugábamos, dibujábamos, veíamos la tele juntas…  Éramos vecinas y nos habíamos criado prácticamente como hermanas. Ella era la que siempre destacaba en clase por buenas notas, y ahí empezaron los problemas. El dichoso bullying. El grupo de chicas con el que nos juntábamos empezó a darle la espalda, la criticaban, la machacaban, le hacían sentirse la rara, la insultaban de una manera muy cruel, y aunque no era a mí a quien se lo decían, me dolía por ella, como si lo fuese.

			[image: Imagen 38]

			No creo que nadie merezca 
ser juzgado por intentar 
ser su mejor versión.

			Destacar no es motivo de crítica sino de orgullo y ser diferente es bonito, no raro.

			Pero supongo que al fin y al cabo esa ENVIDIA era
simplemente una declaración indirecta 
de INFERIORIDAD. 

			Esa época me hizo ver, desde un segundo plano, en qué bando me gustaría estar, y déjame decirte, que definitivamente no era inmersa en un grupo que basaba su pretendida felicidad en hacer infeliz a otra persona. 

			Así fue como fui cambiando de grupo, dando vueltas como una peonza, pero sin sentirme realmente yo misma en ninguno. Estaba desubicada socialmente. Me llevaba bien con todo el mundo pero no conectaba de la manera que yo creía necesaria para considerar a alguien amigo de verdad, ni sentía que tuviese nada en común con nadie. 

			Y ¿sabes qué? Que finalmente mis amistades verdaderas, las que sigo manteniendo a día de hoy y con las que espero continuar hasta el fin de los días, se forjaron fuera del instituto. ¿Y qué tenían en común entre ellas y conmigo? Que eran personas inquietas. Gente que hablaba de qué querían ser: dentistas, psicólogas, profesoras, enfermeras, diseñadoras… Eran personas con aspiraciones. 

			•	Gente que no perdía el tiempo en criticar, sino que lo invertía en organizar planes y viajes, o en poner en marcha sus ideas. 

			•	Gente que no se escondía hablando de sus miedos, inseguridades y desamores. 

			•	Gente transparente que, a día de hoy, once años después, sigue aportándome lo mismo que necesitaba en aquel entonces: seguridad, fuerza, motivación, ilusión y confianza. 

			

			Y es que es tan sencillo y complejo a la vez 
como  buscar personas que hablen 
el mismo idioma que tú.

			En mi Erasmus, al principio, viví una situación parecida. En Lituania, tanto mi compañera de piso como yo, nos juntábamos siempre con un grupo de chicos y chicas españoles, pero desde el primer momento sentimos que ellas no hacían ningún esfuerzo por relacionarse con nosotras. No nos invitaban a ningún plan y continuamente murmuraban y nos miraban por encima del hombro. Aunque me sentía incómoda por tratar de integrarme en un grupo que me daba a entender continuamente que no era bienvenida, lo intenté en múltiples ocasiones. 

			Sin éxito. 

			Y entonces ocurrió algo que me atrevo a calificar de insólito en un grupo de personas pretendidamente adultas. En la última semana del Erasmus este grupo organizó una cena de despedida con todos los españoles que vivían en Lituania. Solo había una condición: que ni yo ni mi compañera fuésemos invitadas ese día.   :( :(

			Durante varios días me machaqué pensando el porqué. Preguntándome qué era lo que había hecho mal y buscando la manera de dirigirme a ellos para que me diesen una explicación. Finalmente decidí no mandar ningún whatsapp, ni hacer ninguna llamada, ni siquiera volver a pensar en ello, porque me di cuenta —yo sola— de lo que estaba haciendo mal.

			•	Estaba buscando una aprobación que no necesitaba. 

			•	Estaba tratando de relacionarme con gente que no me aportaba. 

			•	Estaba intentando integrarme en un grupo al que, verdaderamente —y quizá ellas lo vieron antes que yo— no pertenecía. 

			Con el tiempo y desde la distancia les mando un saludo, porque esa experiencia me hizo ver que, a veces, la  inseguridad, el complejo de inferioridad y el hecho de juzgar o criticar en grupo crea una sensación de unidad y pertenencia que se puede confundir con una falsa felicidad. Y esta experiencia para mí supuso un aprendizaje fundamental para empezar a seleccionar a mis amistades con cierto criterio. 

			Es muy importante tener al lado personas de las que puedas aprender, gente que te inspire, que te rete a ser mejor siempre. Gente que vaya por la vida como una bombilla encendida, llena de energía. Y esto conlleva también que

			debes aprender a evitar 
a cualquiera que menosprecie tus ambiciones, 
tu forma de ser y de ver la vida.

			No lo olvides. La gente pequeña siempre tratará de empequeñecerte, mientras que los verdaderamente grandes te harán sentir que tú también puedes ser grande. 

			Quien a nada se atreve, 
tampoco concibe que otros puedan hacerlo.

			Ya lo sabes. Puede que tu personalidad, tus ideas y tus metas te cuesten críticas, e incluso la falsa amistad de algunas personas, pero no dejes nunca que eso te saque del camino de tus sueños.

			Así que reivindico este dicho popular: Quien corre con lobos, terminará aullando. Como ya te he dicho en algún momento, cada vez tengo más claro que las personas de las que te rodeas terminarán, inevitablemente, por influir en tus comportamientos y en tu manera de ver la vida.

			Así que, por favor, elige bien.

			[image: Imagen 39]

		

	
		
			Capítulo 18
A más años, 
más desengaños

			¿Es verdad? Puede que sí.

			¿Es malo? No tiene por qué. 

			Vale, me voy a explicar. Puede que sufras desengaños de todo tipo, pero únicamente depende de ti como vas a reaccionar ante ellos, cómo te van a afectar o lo que pueden enseñarte sobre ti misma y sobre los demás.

			Y por supuesto, salvo que tú lo permitas, ninguno va a dolerte como el primero. 

			Para ese, ninguno estamos preparados. Pero para el resto, sí. Porque es  inevitable que a lo largo de nuestra vida suframos desengaños, decepciones o desilusiones amorosas con personas que se crucen en nuestro camino. Pero no es del todo negativo. Estos momentos de aparente debilidad son los que nos harán definir nuestro radar de búsqueda, y delimitar qué es lo que queremos en una persona y qué no. 

			Casi todos hemos pasado por un momento de aparente inocencia o, como a mí me gusta llamarle, ceguera elegida, en el que intentamos defender lo indefendible de personas que nos empeñamos en creer que están hechas para nosotros, simplemente para no enfrentarnos a la realidad porque, obviamente, se está mucho mejor en nuestra zona de confort y con la venda en los ojos. 

			Los años dan experiencias, que van acompañadas de daños, y estas vivencias que se pueden afrontar aparentemente como negativas en realidad son una manera de obligarnos a definir nuestros gustos, personalidad y valores.

			Sufrir desilusiones nos hace darnos cuenta 
de que a veces es mejor la soledad elegida 
que la pareja por presión.

			En nuestra comunidad está socialmente mal visto no tener pareja a partir de determinada edad, pero mi duda es: 

			¿Si no hemos encontrado a la persona 
que nos complemente, entienda y aporte, 
por qué debemos estar con alguien sabiendo 
que no nos proporcionará la felicidad que buscamos?

			

			Definitivamente algo no va bien cuando:

			•	Buscamos la felicidad en otra persona. 

			•	Necesitamos ser socialmente aceptados para tener tranquilidad, aunque eso no nos suponga felicidad personal. 

			•	No buscamos a alguien que nos complemente, sino a alguien que nos acompañe. 

			Personalmente opino que el mayor fallo que solemos cometer es intentar atarnos a alguien. Es un error buscar una persona en lugar de esperar que aparezca alguien con quien conectemos. Aceptamos pulpo como animal de compañía y no nos damos cuenta de que no estamos buscando cualidades que necesitemos sino adaptándonos, resignados, a otra persona. 

			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma. Y es que no me enorgullezco de confesarlo pero,

			[image: Imagen 05]me faltan dedos en las manos para contar
las veces que he intentado cambiar algo 
de mí para gustarle a otra persona.

			Hace tiempo solía confundir que me gustase alguien con que me obsesionase el concepto que yo tenía sobre alguien. Idealizaba a una persona sin ni siquiera conocerla, o como bien diría La Vecina Rubia, me hacía ilusiones y me quedaban preciosas. ¿Y sabes qué? 

			[image: Imagen 05]Que no tenía nada que ver con el amor, 
ni con la atracción siquiera.

			Creo que más bien era una sensación de inseguridad personal que trataba de combatir demostrándome que era capaz de gustarle a los chicos que me proponía. 

			[image: Imagen 09]

			Recuerdo perfectamente una historia. 

			[image: Imagen 10]Él era completamente opuesto a mí en todo. Y cuando digo todo me refiero a gustos, mentalidad y, lo que es mucho peor, en principios y en valores. Aún así, cabezota e insensata de mí, me empeñé en que esa historia que estaba empezando tenía que salir bien.

			Ahora sé —ingenua de mí— que aquello estaba abocado al fracaso desde el primer día, pero no podrá decirse que no lo intenté. Y ese era el problema. Que tenía que «intentarlo». Que no 
podía ser yo misma, porque siendo yo misma 
—imaginaba— jamás le habría gustado. Así que me puse a ello, como el que se plantea una misión. Intenté que me gustasen las mismas cosas que a él: su música, su estilo de vida, sus amistades, su forma de vestir, sus gustos, y hasta el baloncesto. ¡El baloncesto! ¡A mí, que aún estoy aprendiendo que en las canastas no se grita gol! 

			En una de las citas que tuvimos de repente empecé a sentir una sensación muy rara. Me sentía a la defensiva y no entendía muy bien qué me estaba pasando. Ahora lo interpreto perfectamente: me cansé de fingir ser quien no era, ni quería ser. Me di cuenta de que no podía estar con alguien con quien no me sentía yo misma sino quien la otra persona quería ver. Esa etapa me sirvió de lección para nunca más dejar de ser quien soy por otra persona. Todos, hasta Bradley Cooper aunque no lo creáis, tenemos nuestras virtudes y nuestros defectos, pero solo las personas que sepan aceptar nuestros defectos y ver en ellos un punto positivo y complementario son las que tenemos que aspirar a tener en nuestra vida.[image: Imagen 11] 

			No puedo olvidarme de mencionar un momento que ya es mítico en mi círculo familiar. La miniobsesión de mi abuela materna es verme con pareja y en una de las comidas familiares me acuerdo que dijo una frase que se ha vuelto ya legendaria: «¿Para qué te sirve ser tan guapa si luego no te quiere nadie?». 

			¿Por qué estamos
 acostumbrados a asociar belleza con tener pareja? 
Cuántas veces habéis oído 
eso de «¿tan guapa/o y no tiene novio/a?». 

			

			La belleza física 
ni garantiza ni determina
si alguien tiene que haber
encontrado a un compañero 
de vida. 
Posiblemente ni siquiera
 esté interesado 
en buscarlo. 

			

			Quizá no sea su prioridad en la vida. O igual simplemente está esperando a que surja en lugar de emprender una búsqueda activa para satisfacer las expectativas del resto de su entorno. 

			Lo esencial es ser felices con nosotros mismos,
querernos, aceptarnos, respetarnos y valorarnos.
Pensar más en nosotros mismos 
no nos hace egocéntricos.

			Al contrario. Pensar más en nosotros mismos nos libera de la esclavitud de buscar la felicidad en una persona o una sensación. Nos libera y nos ayuda a dar el paso fundamental para ser igual de feliz con pareja que sin ella. 

			Cuando sabemos lo que valemos,
aceptamos solo lo que merecemos.

			

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			

			No es
 «a más años, más desengaños», 
sino 
 «a más años, menos seguir al rebaño».

			[image: Imagen 40]

		

	
		
			Capítulo 19
Busca la fuente 
en vez de 
seguir la corriente

			Si, como os decía antes, la familia y los amigos son determinantes a la hora de ayudarnos en la construcción de nuestra personalidad y terminan por constituir auténticos soportes de nuestra estructura mental, hay un elemento adicional que no podemos pasar por alto.

			Los referentes.

			Todo el mundo tiene un ideal. Todos buscamos una o varias personas que sean nuestra fuente de inspiración, para que nos motive a la hora de plantearnos nuestro papel en la vida. Buscamos semejanzas con personas para convencernos de que podemos llegar a su nivel y alcanzar la repercusión que tiene cada uno de ellos en su trabajo. 

			Actores, actrices, modelos, futbolistas, deportistas en general, influencers, escritores… Seguro que podrías decirme a qué sector pertenecía la persona a la que idolatrabas de pequeño, a quién tratabas de imitar y a quién buscabas en las revistas. Porque sí, de pequeños solemos idolatrar a personas con gran repercusión social, personas cuya vida, aparentemente, es perfecta. O, al menos, de cara al público. Personas que suelen tener un rol, una imagen y unas características muy marcadas de persona de éxito. 

			Sin embargo, 
posiblemente tu visión de la persona
 a la que idolatrabas de pequeño haya 
cambiado bastante y, de hecho, es muy probable 
que no sea la misma persona.

			 Quizá ni se le parezca. No ya en el sector, sino en la concepción de vida en que se movía o los valores que te transmitía.

			Pues bien, en mi caso me pasé mi pre-adolescencia y mi adolescencia buscando esa fuente de inspiración pero, aunque encontraba algunas semejanzas, ninguna de esas personas conseguía motivarme lo suficiente como para plantearme pensar «QUIERO SER ELLA/ÉL». Pasé de Vanessa Hudgens (aún no sé si era porque actuaba, bailaba y cantaba o por su novio), a cantantes como Anahí o Tini y soñaba continuamente con actuar y cantar. Aprovecho la ocasión para pedir perdón a mi familia que tuvo que aguantar tantas actuaciones y conciertos en comidas familiares, en pro de mi «vocación». 

			Porque eran vocaciones puntuales. Al mes se me pasaba y quería ser veterinaria porque mi vecino lo era. Me empeñaba en ello durante un tiempo y después mi atención se desviaba a otra cosa. Y así cada poco tiempo. Inconstante, podríamos decir. 

			[image: Imagen 05]Y sin embargo, mi hermano 
era el caso absolutamente opuesto. 

			Antonio siempre tuvo claro a qué quería dedicarse y en quién se inspiraba para conseguirlo. Y la inspiración era lo que le motivaba. Déjame decirte, por si te ayuda, que él había sufrido bullying de pequeño. Tuvo una infancia bastante dura en la que su personalidad tímida, insegura e influenciable no le ayudó mucho. Así que hizo de su sueño, su mejor aliado y su mejor amigo, el fútbol. Y fue el futbol lo que le ayudó a superar cada miedo, por el categórico método de ir afrontando retos. 

			Detrás de cada reto siempre se escondía un obstáculo y un miedo para él, pero precisamente esos miedos fueron los que le impulsaron a luchar, como si en vez de devorarle, le hubieran catapultado, como si hubiera sido capaz de darles la vuelta. Él siempre tuvo claro que quería dedicarse al fútbol, pero, al hacer de ello un refugio a la vez que una vocación, un deporte, que de pequeño había sido un simple medio para lograr la mejor versión de sí mismo, acabó siendo un fin. Y la mayor motivación para decirse cada día: «Nunca dejes de soñar. Claro que puedes». 

			¿Y sabes qué sucedió?

			Que con el paso de los años y la llegada de la madurez yo me di cuenta de que la inspiración que estaba buscando fuera la tenía dentro de mi propio hogar. 

			[image: Imagen 05]Tan fácil como tenerlo al lado 
y tan difícil como saber apreciarlo

			Efectivamente, mi propio hermano. Siempre habíamos sido muy diferentes. Yo, bastante alocada y él, centrado en sus estudios y el deporte. Yo, bastante pilla y él, tranquilo y bueno. Yo muy sociable y él bastante tímido. Yo solo estudiaba para que me dejasen salir de fiesta y él para sacar la mejor nota y poder estudiar la carrera de sus sueños. Podríamos decir, que él era la persona madura que me intentaba centrar, haciéndome ver que tener una motivación era algo imprescindible para crecer en la vida. Y yo, en plena época de rebeldía a lo Paris Hilton (con Yorkshire incluido), solo me dedicaba a tacharle de soso y aburrido. 

			Poco a poco aprendí a ver que mientras yo salía con amigas, él descansaba porque tenía partido; que mientras yo dormía los fines de semana, él estudiaba porque tenía que entrenar temprano; que los viajes en coche ya no eran para poner música y cantar sino para que él aprovechase para estudiar; que las vacaciones con amigos y mi familia para él no existían, cuando para mí perderme una noche de juerga suponía un auténtico berrinche digno de cualquier programa de Telecinco un sábado por la noche. Y todo eso era tan solo una pequeña parte del precio que le tocaba pagar por perseguir un sueño que nunca sabía si se cumpliría. Un precio pagado de manera feliz, porque aunque su sueño no se hubiese cumplido jamás, todos esos sacrificios le hubiesen convertido, de igual manera, en la persona que es  hoy en día. 

			Todo lo anterior me hizo encontrar en él la valentía, la fuerza y la decisión que necesitaba para luchar por lo que quería. Para no caer en la facilidad de compararme únicamente con la gente que decide quedarse en la zona de confort y aprender que luchar por tus sueños tiene una recompensa mucho mayor que el reconocimiento de los demás. 

			Tienes el gran poder 
de transformarte
y convertirte 
en la persona 
que buscabas 
para inspirarte.

			

			Cosas que me ha enseñado mi hermano 

			•	A ser fuerte, enfrentándose a obstáculos, golpes y piedras por el camino. 

			•	A no escuchar los cantos de sirena que buscan desviarte de tu rumbo, porque siempre habrá gente que desee desmotivarte y convencerte de que tomes otras decisiones. 

			•	A centrarme en mis objetivos. 

			•	A luchar por lo que me gusta como si se acabase mañana el mundo.

			•	A disfrutar de los pasos que doy hacia delante y a aprender de los que doy hacia atrás. 

			•	A valorar cada sacrificio, que para cualquier persona sería una manera de desaprovechar la vida, como un paso más hacia la cumbre, donde solo los que se plantean llegar al 10, y no al 5, pueden llegar. 

			Antonio y yo llevamos más de cuatro años viviendo en diferentes países. Y déjame decirte, que esa distancia nos ha unido más que nunca como hermanos. A día de hoy, cuando miro para atrás y veo todos los sacrificios que llevo a las espaldas estos últimos años, lo que más feliz me hace es saber que me he transformado en la persona que necesitaba encontrar de pequeña.

			

			Así que GRACIAS, Antonio,

			•	por pasar de ser mi peor enemigo a mi mejor amigo; 

			•	por ser el hombro en el que llorar, la persona con la que reír, el referente y la motivación para emprender cada proyecto de mi vida; 

			•	por las lecciones, las broncas, los consejos, la protección para que no me hagan daño, la ayuda y el cariño incondicional; 

			•	pero, sobre todo, por hacer el mejor papel de hermano que podría desear cualquier persona.

			[image: Imagen 09]

			Cuando la distancia acerca,

			cuando el tiempo se para,

			cuando un abrazo arropa,

			cuando escuchar enseña,

			cuando una palabra empuja,

			cuando una sonrisa anima,

			cuando un adiós fortalece,

			cuando lo difícil es agradecer,

			cuando un sueño guía

			y cuando muy poco se convierte en todo…

			

			Eso somos tú y yo.

			Por eso solo puedo aconsejarte lo que dice este antiguo refrán: no te dejes llevar por la mayoría, ni por lo que está de moda, ni por lo estándar. 

			Si de verdad, necesitas un ejemplo, 
no te dejes deslumbrar por la fama
 o la popularidad y quédate con quien de verdad 
haya demostrado serlo.

			Como Antonio para mí.

			Gracias por ser el mejor regalo que la vida me ha puesto en el camino, hermano.

			[image: Imagen 41]

		

	
		
			Capítulo 20
Cría fama 
y échate a dormir

			Ay, no, no, no. Nada más lejos de la realidad. Porque si hay algo más complicado que llegar a la cima, es mantenerse en ella.

			La gente suele asociar el concepto de fama con comodidad, facilidades y beneficios. Normalmente no solemos ver la parte íntima y personal cuando alguien ha alcanzado el culmen profesional de su carrera o proyecto. No vemos las dificultades, los esfuerzos, las horas intempestivas trabajando ni los sacrificios y, sencillamente, tendemos a juzgar aportando nuestro ego y envidia.

			Es aquí cuando empiezan las críticas. Cuando no se valoran el esfuerzo y la valía personal de alguien diciendo que ha llegado hasta donde está por enchufe, por contactos, o porque lo tenía fácil de por sí. Buscamos cualquier excusa con tal de no reconocer el mérito ajeno. La diferencia entre lo que nosotros decimos y la otra persona ha conseguido está en los hechos. Pasos que se dan uno a uno en silencio, con trabajo a oscuras, sin alardear y que dan de qué hablar al resto cuando logramos triunfar, alcanzando nuestra meta. 

			Obtener fama a través de nuestros objetivos es tan complicado como satisfactorio. Y por eso:

			Solo las personas que se han esforzado 
por luchar por sus propósitos y lo han conseguido, 
saben la sensación de plenitud, de orgullo 
y de seguridad que se siente.

			El éxito, la fama, no es más que una manera de autoconvencernos de que todos los esfuerzos del pasado han servido para llegar donde queríamos.

			 Sin embargo, 
lograr la fama no lo es todo,
 porque la parte más difícil no es alcanzarla, 
sino mantenerla.

			Y aquí es cuando llega lo que yo veo como la parte más positiva, entretenida e interesante. 

			Porque mantenerse 
es cuestión de una 
renovación constante,
 de retarnos a nosotros mismos 
a mejorar cada día, 
a no bajar la guardia 
en ningún momento 
y, en definitiva, 
a vivir en una continua
reorganización 
de ideas. 

			

			Vale, vale. Nadie dijo que fuera fácil. 
«SOLO», gratificante.

			A veces puede llegar a ser bastante frustrante el hecho de que no se valore el esfuerzo que hay detrás de nuestra aspiración y la gente solo imagine que alcanzar la fama es tener la vida resuelta y no volver a esforzarse por nada jamás. 

			Aunque también este aspecto puede ser enfocado como un reto. Una motivación para superarse aún más y demostrar que esto es tan solo el principio de

			[image: Imagen 05]una vida llena de puertas abiertas 
y bocas cerradas.


			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma. Y es que con lo que he vivido en estos tres últimos años he descubierto muchas cosas, entre las más importantes, que todo, absolutamente todo en la vida, es cuestión de actitud y positividad. 

			El escritor Víctor Frankl lo deja muy claro en su libro El hombre en busca del sentido en el que narra su larga historia en los campos de concentración nazis. Y advierte que «ya que no podía elegir las circunstancias por las que pasaría dentro del campo de concentración, lo único que podía elegir es cómo afrontarlas». Y así es. 

			No importa 
lo que nos ocurra, 
si no podemos controlarlo;
lo único que determinará 
nuestra manera 
de ver la vida
es la forma
 en que afrontemos 
cada situación.

			[image: Imagen 09]

			En mi caso este refrán me recuerda a dos momentos en concreto: 

			[image: Imagen 10]El primero fue el verano pasado cuando en un festival conocí a un grupo de chicos y chicas que me empezaron a decir que querían tener mi vida, esa que ellos describían como llena de fama, fácil y sencilla, viajando, haciendo fotos y pasándolo bien siempre 

			SIN HACER NADA.

			Normalmente hubiese ignorado este tipo de comentarios, pero ese día precisamente había dormido escasamente tres horas por poder tener todo el contenido que me había propuesto preparar para esa semana así que, si empatizáis un poco, entenderéis que no me pude quedar callada.[image: Imagen 11]

			

			[image: Imagen 10]El segundo momento al que me recuerda este refrán es cuando en un artículo se publicó que mi marca de ropa en realidad se había lanzado porque mi familia había hecho la inversión, negociación y trámites administrativos y, que, en resumen, yo simplemente aportaba mi cara. Desde el primer momento que lo leí, al contrario que en la otra situación que os he descrito, me reí. Y me reí porque siempre es mucho mejor afrontar las cosas con humor que con frustración.[image: Imagen 11]

			[image: Imagen 09]

			Estas dos situaciones me llevaron a una conclusión: 

			No puedo controlar lo que la gente opine, 
juzgue o hable de mí,  pero sí puedo controlar
 mi manera de seguir desarrollándome, 
de trabajar y de crecer.

			

			Y ahí sí que solo me puedo juzgar yo. 
Así que rectifico este refrán a mi manera:

			 

			No es
 «cría fama y échate a dormir»: 
sino 
«cría fama y a seguir»
 (luchando).

			[image: Imagen 42]

		

	
		
			Capítulo 21
Mejor sola 
que mal 
acompañada

			¿Os he contado ya la obsesión de mi abuela por emparejarme y la cantidad de comidas familiares en las que he escuchado eso de «con lo guapa que eres ¿cómo que no tienes novio?».

			Buf, seguro que sí.

			Esto es algo que antes me creaba cierta inseguridad, pero ahora me provoca risa. ¿Por qué? Porque cada persona marcamos los tiempos de nuestra vida. Nadie, por mucho que lo intente, puede decirnos cuándo es el momento indicado para buscar el trabajo de nuestros sueños, para lanzarnos a hacer algo que nos da miedo y, por supuesto, para tener pareja.

			Y menos, personas cuyo contexto, características y valores difieren por completo de los tuyos. Por edad, por convicción o por circunstancias. 

			Encontrarás personas a lo largo del camino que se casen a los 23 cuando tú aún no has tenido una relación seria; gente que termine la carrera a los 40, cuando tú lo hiciste a los 22: otros que se compran una casa a los 60 y otros que no lo harán en toda su vida. También hay gente que tiene hijos a los 40 y otros a los 20. O personas que se independizan a los 18 mientras otros lo hacen a los 35. ¿Sabes qué significa esto? 

			Que nunca jamás nos podemos comparar 
con los objetivos,  metas ni maneras 
de ver la vida que tenga la persona 
que  tenemos enfrente.

			Solo tú puedes determinar tus tiempos, y eso va en base a las prioridades que tengas en cada momento. A veces puedes sentir que hay gente que va delante de ti porque están consiguiendo eso que tú ni siquiera te planteabas y eso puede crearte cierto temor, pero simplemente están llevando su manera de vivir acorde a su reloj. 

			La vida no es ninguna carrera 
de 100 metros lisos en la que
competimos para ver quién
consigue llegar a la meta antes, 
sino una carrera de fondo en la
que se trata de pisar fuerte, 
disfrutar de cada paso 
y hacer que cada bocanada de aire
nos renueve por dentro.

			

			Vive tu vida acorde con tus tiempos, 
no con los de los demás. 

			Varias veces he vivido la situación de estar en círculos de personas hablando de todo un poco, en el que cuando una de las chicas del grupo cuenta que está soltera, siempre alguien le comenta la clásica muletilla. No te lo voy a negar, me resulta bastante curioso, porque nunca me ha pasado conocer a una chica guapa y plantearme «¿por qué si es guapa no tiene novio?». Quiero decir, es como preguntarme «¿por qué si un chico mide 1.90 no es jugador de baloncesto?». Pues porque ser alto no es el único requisito necesario para ser jugador de baloncesto, dirás. Pues bien, al igual que ser guapa o atractiva no conlleva necesariamente tener pareja. Ni, por supuesto, buscarla.

			Muchas personas confunden el estar soltera 
con estar sola.

			Como te he dicho en algún momento, con el paso de los años he aprendido a ser más selectiva. Quizá porque también he aprendido a saber lo que quiero, necesito y merezco. Tampoco te voy a negar que me encanta la libertad de vivir a mi ritmo, no dar explicaciones y hacer lo que quiero cuando quiero: viajes por aquí, cenas por allá, reuniones hoy, concierto mañana… Leí hace poco un blog de una chica que parecía bastante enfadada en el que comentaba que no estaba de acuerdo con que la felicidad estuviese necesariamente al lado de nadie y no puedo más que darle la razón. 

			[image: Imagen 43]

			La sociedad parece obligarnos a sentirnos incompletos y a buscar nuestra otra mitad, y pretendemos dar con las soluciones a nuestros problemas, complejos o miedos encontrando a una persona que rebaje esos parámetros, pero rebajarlos no significa que vayan a desaparecer. Ir caminando por la calle, ver a alguien caerse y apartar la mirada, no conlleva que esa persona no se haya caído, sino que nosotros hemos evitado enfrentarnos con esa situación. Lo mismo pasa con nuestros sentimientos. 

			[image: Imagen 05]Tener pareja no conlleva 
difuminar de un soplo nuestras inseguridades,
 sino intentar convencernos 
de que, teniendo a alguien al lado, 
no aparecerán.


			Yo, puedo decirlo, disfruto de estar sola, de superar mis miedos, de conocerme, de enfrentarme a retos y de hacerme fuerte, de perseguir mis sueños sin miedo de que alguien me rompa la ilusión. Cada día descubro de lo que soy capaz y voy haciendo mi huella en el camino, paso a paso. 

			No hay que llenar huecos, ni buscar huir de la soledad, hay que disfrutar de cada etapa de la vida como si fuese la última. Y ojo, que todo esto que te estoy contando no significa que el día de mañana no vaya a tener pareja, sino que disfruto de este momento y del compromiso que tengo conmigo misma porque lo considero el más importante de mi vida. 

			Estoy soltera, 
pero no sola.

			

			Reivindico el clásico «Mejor sola que mal acompañada». Como leí hace poco, «estar soltera no es estar disponible…». Y es que quizá no vengamos a este mundo a estar solas, pero tampoco a estar con cualquiera.

			[image: Imagen 44]

		

	
		
			Capítulo 22
Cree el ladrón 
que todos son de su 
condición

			¿Qué prefieres a la hora de hablar de sentimientos?

			¿Mostrarte tal y como eres, con tus puntos débiles, con tus emociones desnudas?

			O

			¿crear una barrera emocional para que nadie pueda saber cómo eres realmente y así no puedan herirte?

			[image: Imagen 09]

			Quizá hayas pasado por los dos estadios. Quizá te abriste a los demás y luego decidirte protegerte,  pero te voy a  dar una mala noticia: 

			Alguien te hará daño igualmente.

			Amigos, parejas, personas en las que confías… Alguien traicionará esa confianza en algún momento.

			Y en ese momento solo tú sabrás si haber vivido dentro de una coraza te ha merecido la pena.

			¿Quieres saber lo que yo opino?

			Cuando hablamos de relaciones personales con amigos o pareja, siempre hay un factor muy obvio a tener en cuenta: 

			[image: Imagen 05]Abrirnos personalmente 
conlleva la posibilidad de que nos fallen.


			Al dar más información de nosotros mismos, mostramos nuestros puntos débiles. Nos hacemos vulnerables.

			Pero no nos equivoquemos. No por eso debemos construir una barrera emocional por miedo a la traición, el desengaño o la decepción. Al revés. Estas situaciones refuerzan nuestros principios y valores y nos hacen ver la vida desde una perspectiva más madura. Los hechos que hayamos vivido en un pasado nos deberían servir siempre como un aprendizaje, no como un retroceso mental, al recordarlos. 

			Supongo que no es tan fácil llevarlo a la práctica como exponer la teoría, pero te aseguro que cuando aprendes a valorar solo a las personas que de verdad merecen tu atención, todo el daño que te hayan podido hacer sale volando al igual que un globo escapa de la mano de un niño.

			Es tan difícil como necesario 
priorizar a las personas que te aportan felicidad
por encima de las que te aportan inestabilidad.

			A veces cometemos fallos y depositamos nuestra confianza en los círculos inadecuados. Todos pasamos por etapas un poco confusas en las que nos intentamos autoconvencer de estar rodeados de las personas adecuadas aunque no estemos seguros al 100% y no valoramos la verdadera importancia de rodearnos de gente de verdad. Amigos no tienen que ser aquellos con los que coincidamos en absolutamente todos los pensamientos e ideas, ni los que tengan nuestra misma manera de ser ni de actuar. Pero sí aquellos que compartan una manera sana de ver la vida y sobre todo

			aquellos con los que podamos 
ser nosotros mismos en toda nuestra esencia
sin miedo a ser juzgados.

			Un amigo, al igual que una pareja, no debe ser alguien que nos dé una de cal y una de arena; alguien con quien vivamos con absoluta desconfianza e inseguridad sino una persona con la que sientas tranquilidad, complicidad, y confianza. En definitiva, una persona que te acepte y te valore tal y como eres. 

			Vivir una traición 
es como darte cuenta 
de que has acabado «Friends» 
y ya no hay más capítulos. 
Es doloroso 
pero aprendes 
a vivir con ello.

			

			Eso sí, siempre que sepas apartar lo negativo
 y enfocarte en los aprendizajes positivos. 

			[image: Imagen 09]

			El título de este refrán también me lo aplico a mí misma. Y es que, como cualquier ser humano, también me he cruzado con personas en mi vida que me han fallado. 

			[image: Imagen 10]Cada vez que pienso en ese refrán se me viene a la mente una situación que viví hace unos dos años. 

			

			Una persona, llamémosle XX, que entonces era de mi círculo más cercano de amigos y que yo consideraba como parte de mi familia, me mintió. Y podríamos dejarlo pasar por alto si no fuese porque lo hizo en un tema bastante complicado e importante en el cual, por motivos personales, prefiero no profundizar. Mi fallo fue que, a pesar de que todo el mundo a mi alrededor me decía que XX me estaba mintiendo, yo me propuse confiar. 

			Lo hice. Contra viento y marea. Y una vez más saqué mi cabezonería a relucir defendiéndole a capa y espada y apostando por él como si no hubiese lugar a dudas. En lugar de tomar distancia para replantearme la situación, pensé que eso nos uniría aún más, y que, por mi parte, demostraría esa lealtad que yo busco y espero en todos mis amigos. 

			Por casualidades de la vida, a los pocos días me acabé enterando de la verdad a base de evidencias, así como de otras tantas cosas en las que me había fallado. La verdad es que fue un momento en el que me sentí pequeñita, insegura, abandonada y sola. Que alguien traicione tu confianza es un riesgo que se corre cuando decides creer en alguien.[image: Imagen 11]

			 Lo malo de esta situación fue que, como expresa el refrán, esa persona creyó que yo seguiría sus pasos, que mentiría a mi vez, pero por suerte, una vez que te fallan, tú tienes la decisión de hacer uso de tu propia personalidad y valores.

			Y alejarte.

			[image: Imagen 09]

			De esta situación aprendí muchas cosas. Entre ellas, que equivocarse está bien si es por seguir tus principios, pero que nunca se puede poner la mano en el fuego por alguien que no la pondría por ti.

			Guiarme por mis pensamientos, emociones e instinto es algo que llevo haciendo desde ese momento y, creedme,  me ha ahorrado muchas desilusiones.

			Así que rectifico este refrán a mi manera: 

			 No es 
«cree que el ladrón 
   que todos son 
de su condición»,  
sino 
«demuéstrale al ladrón
 tu condición».

			[image: Imagen 45]

		

	
		
			Epílogo
 Así de simple

			[image: Imagen 46]os pies en la arena. Una conversación sobre tu equipo de fútbol. Un baño en el mar. Brindar con una cerveza con todos tus amigos. Ver el amanecer volviendo de fiesta. Un abrazo inesperado. Un beso de la persona que quieres. Que suene tu canción favorita en la discoteca. Una ducha después de un día de playa. Un reencuentro con tu familia. Que entre aire por la ventana en una noche de calor. Encontrar el vestido de la talla que querías. Compartir una charla profunda con alguien que te importa. Reunir a diferentes grupos de amigos y que se lleven bien. Una copa de vino en una terraza. Un domingo de barbacoa y tu gente. La sensación de la noche antes de irte de viaje. Conseguir algo que te daba miedo intentar. Sentirte la piel suave. Ver reír a alguien que sabes que lo ha pasado mal. Un «gracias» de un desconocido. Tu primer sueldo. Sentir feeling con alguien por primera vez. El olor a lluvia. Decorar un hogar. Regalar un detalle. Sentirse productiva una mañana cualquiera. Que alguien te haga reír. Matar a un mosquito cuando estás durmiendo. Sorprender a alguien en otra ciudad. Adoptar un animal. Improvisar planes. Una noche de camping. Levantarse con resaca pero con sensación de felicidad. Invitar a comer a alguien. Celebrar un cumpleaños. Superar una enfermedad. Que te den un aprobado que esperabas suspenso. Encontrarte casualmente con un amigo de la infancia. Un tatuaje con significado. La sensación después de hacer deporte. Que gane tu equipo. Ver una estrella fugaz. Una noche de pasión. Salir a pasear después del confinamiento. Dormir con tu mascota. Una mirada cómplice. Hacer un favor a alguien que aprecias. Beber agua con mucha sed. Ver la casa organizada. Montar a caballo. Una hamburguesa después de salir de fiesta. Sentir el aire fresco en la cara. Un masaje. Caminar sola por el campo. Hacerse un piercing. Solucionar una discusión. Arreglar una injusticia. Acudir a las bodas de plata de una pareja. El sabor de tu helado favorito. Que los abuelos tengan salud. Estrenar unas zapatillas nuevas. Que alguien te enseñe algo nuevo. Montar en avión. El olor a limpio de un bebé. Ganar en un juego de mesa. Buscarle formas a las nubes. Que alguien que está en paro te cuente que ha encontrado trabajo. Ver como florece una planta. Que un familiar te cuente que está embarazada. Reñir y acabar riendo. Darte cuenta de que te entran unos pantalones que te quedaban pequeños. El silencio. Desahogarte contando algo que llevabas dentro. Unos ojos que te miren de manera inocente. Dibujar con música de fondo. Recibir un whatsapp con un «te echo de menos». Que un olor te recuerde a una persona.  La sensación de desahogo después de llorar. Un reencuentro sorpresa. Una noche de Netflix y helado. Ver dormir a un bebé. Escuchar tu canción favorita con el volumen al máximo por la calle. Un paseo por El Retiro. Poder reírte de las críticas. Probar una comida nueva. El ruido cuando estás con tu gente. Poner las manos en una estufa en una noche de frío. Andar sin rumbo pero con alguien. Poder desconectar en tus vacaciones. Una guerra de almohadas. La sensación de salir de una revisión medica y que esté todo bien. Superar una ruptura. Cocinar un plato y que te digan que está rico. Emocionarse viendo una peli. Comer coquinas en un chiringuito. Un texto que te remueve por dentro. Buscar la suerte a base de trabajo. Tirarse a la piscina. Estar sola y estar feliz. Que alguien te entienda sin tener que hablar. 

			

			[image: Imagen 05]La felicidad es así de simple. 

			¿De verdad crees que merece la pena complicarla?
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			[image: Imagen 47]
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